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 SURA 24 - AN-NUR (1) 
(Empiezo) con el nombre de Al-lah, el Clemente, el Misericordioso

(1)
(2)

(3)

(4)

(5)

   El verbo traducido como penetrar (iuliju) implica la alternancia progresiva y gradual del día y la 
noche, como si el día se fundiera poco a poco en la noche y viceversa. Esto no sería posible si la tierra 
fuera plana, como se creía entonces, y solo podría producirse si la forma de esta fuera esférica. Hay 
otras aleyas más claras que hacen referencia a la forma esférica de la tierra, como la aleya 5 de la sura 
39.

        «Quien invoca o solicita» puede hacer referencia a los idólatras o a los ídolos que no pueden 
devolver lo que la mosca les ha arrebatado; mientras que «quien es invocado o solicitado» puede 
referirse a los ídolos o a la propia mosca.
   Luchar por la causa de Al-lah debe entenderse en el sentido más amplio de la palabra, pues el 
término jihad o yihad no solo significa combatir en el contexto bélico, sino que también significa 
esforzarse en Su causa en todos los niveles, ya sea controlando las propias pasiones, exhortando a los 
demás a hacer el bien, siendo constantes en los actos de adoración, colaborando en Su causa con bienes 
materiales, etc.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 118 aleyas.
   Ver la segunda nota de la aleya 3 de la sura 4.
   Ello incluye un préstamo, cualquier bien que te ha sido entregado para que lo guardes 
temporalmente, un secreto o una información que te ha sido confiada, etc. El creyente debe actuar con 
responsabilidad y honestidad en estos casos. De hecho, el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y 
le dé la paz— era llamado Al Amin, que significa «el honesto», e incluso los idólatras de La Meca le 
confiaban sus bienes porque sabían de su honestidad y honradez; y no emigró a Medina hasta que hubo 
devuelto todo aquello que los habitante de La Meca le habían confiado, aun y cuando su vida corría peligro 
en la ciudad. 
   Son los mejores jardines del paraíso que se hallan en el centro de este, desde donde brotan los ríos 
que lo recorren.

         Ver la nota de la aleya 5 de la sura 22.
   En esta aleya, Al-lah continúa describiendo el desarrollo del feto y explica que primero se forman los 
huesos (que en ese primer estado son principalmente cartílago) y después estos se revisten de carne. Según 
el libro El desarrollo humano escrito por el científico Moore, durante la séptima semana del desarrollo 
embrionario el esqueleto comienza a desplegarse a lo largo del cuerpo y los huesos toman la forma 
conocida. Hacia el final de la séptima semana y durante la octava los músculos toman su posición alrededor 
de los huesos formados.
   La expresión en árabe indica que Él es el único Creador verdadero capaz de crear de la nada y de 
hacerlo, además, con perfección.
   Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.
   La cantidad de lluvia que desciende equivale a la misma cantidad que ha sido evaporada (unos 513 
trillones de toneladas al año), por eso es una cantidad determinada que se mantiene constante año tras año, 
de manera que el agua circula continuamente según un ciclo equilibrado, necesario para preservar la vida del 
planeta. Este conocimiento era impensable hace unos 1.400 años.

   Hace años no se conocía el origen del agua subterránea. Se pensaba que los vientos empujaban el 
agua de los océanos hacia el interior de los continentes y que el agua regresaba a los océanos a través de 
un pasadizo secreto o del Gran Abismo. En tiempos de Platón dicho pasadizo se conocía con el nombre 
de Tartarus e incluso el filósofo Descartes del siglo XVIII apoyaba dicha opinión. Hasta el siglo XIX 
prevaleció la teoría de Aristóteles, según la cual el agua se condensaba en frías cavernas de las montañas 
y formaba lagos subterráneos que alimentaban los manantiales. Hoy sabemos que el origen del agua 
subterránea es la lluvia que se infiltra a través de las grietas del suelo, pero hace 1.400 no se conocía su 
origen.
   Ver la nota de la aleya 66 de la sura 16.
   Ver la nota de la aleya 40 de la sura 11.
         Los comentaristas discrepan acerca de qué pueblo es el aludido en la aleya. Algunos opinan que 
podría ser el pueblo de ‘Ad o el de Zamud. De ser así, en el primer caso, el mensajero enviado sería Hud 
y en el segundo, Saleh.

         Se refiere a que todos los profetas han transmitido la misma religión: el monoteísmo basado en la 
exclusiva adoración a Al-lah.
   Temen Su castigo, no tener suficientes buenas obras, no cumplir plenamente con todas sus 
obligaciones religiosas o realizar menos buenas acciones de las que podrían.

         Se refiere a quienes entregan caridad y temen que esta pueda no ser aceptada por Al-lah. También 
puede significar quienes hacen buenas acciones en general.
   Ver la nota de la aleya 38 de la sura 6.
   La mayoría de los comentaristas opinan que se refiere a Al-lah, y a que si Él hubiese prescrito 
para quienes rechazan la verdad todo lo que desean, se habrían corrompido los cielos y la tierra y 
cuanto hay en ellos. La «verdad»en esta aleya también puede hacer alusión al Corán según algunos 
comentaristas. Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.

 er la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   Pues el hipócrita solo quiere escaparse del castigo y sabe que lo que dice no es cierto, ya que si 
tuviera la oportunidad de regresar a la tierra no actuaría como dice y volvería a desobedecer a Al-lah y a 
rebelarse contra Él. 
   Dicha barrera es la que separa la vida terrenal de la eterna y tiene lugar en la tumba antes de que 
ocurra la resurrección.

    Ver la nota de la aleya 104 de la sura 20.

          Esta sura fue revelada en Medina, después de Hégira, y consta de 64 aleyas.
   Todas las suras han sido reveladas por Al-lah y debemos seguir lo que Élnos ordena en ellas; no 
obstante, Al-lah destaca la importancia de esta sura en concreto por el gran contenido de preceptos que 
contiene, los cualeslos musulmanes deben seguir para el buen desarrollo de la sociedad islámica.
   Este castigo debe aplicarse sobre los hombres y mujeres solteros que han mantenido relaciones 
sexuales ante cuatro testigos, pues es necesario que los testigos hayan presenciado el acto para formular 
una acusación de fornicación. Este castigo pretende ser disuasorio para evitar la corrupción de la 
sociedad.
   Otra interpretación que defienden algunos comentaristas es que el verbo en árabe iankihu no 
significa aquí casarse, sino mantener relaciones sexuales ilícitas, por lo que la aleya significaría: «Un 
fornicador solo puede practicar tal inmoralidad con una fornicadora o una idólatra y una fornicadora 
solo puede practicar tal inmoralidad con un fornicador o un idólatra».
   Quienes se arrepientan dejarán de ser considerados unos transgresores, pero igualmente deben 
recibir el castigo, aunque hay diferencia de opiniones acerca de si su testimonio puede tenerse en cuenta 
o no en futuros casos. 

        Estas aleyas demuestran que el testimonio de la mujer tiene tanta validez como la del hombre en 
casos como este, y que el hombre no puede tomarse la justicia por su cuenta contra su mujer aunque 
él tenga razón, y deberá esperar a que Al-lah la castigue en la otra vida. El mismo caso es aplicable si es 
la mujer quien acusa al marido de adulterio y él lo niega. 
   Esta aleya y las siguientes se refieren a la calumnia contra ‘Aisha, una de las esposa del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—, ya que circularon los comentarios de que había cometido 
adulterio, sin prueba de ello, al regresar de una expedición militar en la que había acompañado a su 
esposo. La caravana en la que viajaban había partido sin darse cuenta de que faltaba la joven esposa del 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—, quien se había entretenido buscando un collar que 
había perdido. Al amanecer fue encontrada por un hombre que se había quedado rezagado, y este la 
llevó en su camello hasta alcanzar el resto de la caravana. Los rumores sobre el posible adulterio 
empezaron a circular cuando llegaron a la ciudad. 

   Quien inventó la calumnia y la propagó fue el jefe de los hipócritas de Medina y no un creyente. 
El pecado en el que incurrieron los creyentes fue extender de boca en boca los rumores que empezaron 
a circular en la ciudad en vez de defender la inocencia de ‘Aisha —que Al-lah esté complacido con ella—, 
y por ello también tienen su parte de culpa.
           El Demonio tienta al hombre poco a poco o paso a paso para asegurarse de que este lo seguirá. 
Así pues, no incita al creyente a cometer una mala acción de golpe, sino a cometer una pequeña falta o a 
descuidar gradualmente una buena acción, hasta que este acaba viendo bien lo que hace y desobedece, 
finalmente, a Al-lah.
   El Día de la Resurrección el idólatra querrá librarse del fuego y no aceptará que nadie testifique 
contra él, salvo él mismo. Entonces Al-lah le dirá que él basta como testigo de sus propias acciones, 

sellará su boca después de haberlo dejado hablar y hará que los miembros de su cuerpo (manos y 
piernas) expliquen con detalle las acciones que realizaron sin poder ocultar nada.
         Según los comentaristas, las casas a las que alude la aleya son refugios que se hallan en los caminos 
para que los viajeros puedan descansar y protegerse del frío o del calor. También puede referirse a las 
tiendas o los establecimientos donde se entra para comprar y vender enseres o bien a una vivienda 
abandonadadonde uno puede detenerse para hacer sus necesidades. Otra opinión es que se refiere a 
cualquier vivienda no habitada en general.
   Como mirar intencionadamente a una mujer que no sea la esposa, con o sin deseo, o mirar las 
partes del cuerpo comprendidas entre el ombligo y las rodillas de una persona del mismo sexo, así 
como todo aquello que pueda llevar a cometer un acto indecente, pues una mirada puede provocar 
malos pensamientos.
          Como mirar a un hombre que no sea su esposo con deseoo mirar las partes del cuerpo de otra 
mujer comprendidas entre el ombligo y las rodillas o cualquier otra parte que pueda suponer una 
tentación, así como todo aquello que puede llevar a cometer un acto indecente.
   Como los vestidos que sobresalgan por debajo de las prendas externas (o abayas) con las que 
cubren todo su cuerpo. Muchos exégetas opinan que los rostros y las manos pueden mostrarse si no 
están embellecidos ni representan ninguna tentación.

            La prohibición de prostituir a las esclavas es general y no se limita a aquellas que desean la castidad, 
que son prácticamente la mayoría. De hecho, hay comentaristas que interpretan esta aleya de la siguiente 
forma: «No prostituyáis a vuestras esclavas para conseguir beneficios terrenales. ¿Cómo podéis hacerlo si 
ellas desean lacastidad?».
            Al-lah controla todos los asuntos relacionados con Su creación, como las estrellas, el sol y la luna; 
y es, pues, el origen de toda luz.
   Al-lah compara, mediante un bello ejemplo, la luz de la fe en el corazón puro del creyente con una 
lámpara que se halla dentro de un cristal en una hornacina. La guía de Al-lah (Su luz o el Corán) no hace 
sino aumentar la fe del creyente iluminando aun más su corazón.

 El agua que cree ver el sediento, que es comparado con el incrédulo que rechaza la verdad, es la 
recompensa de sus buenas acciones; pero no la hallará el Día del Juicio Final, porque las buenas obras 
que realizó no se basaron en la fe en Al-lah y Él las anulará.
   En esta aleya, las buenas obras del incrédulo quedan cubiertas por la idolatría y el extravío, 
representados por la oscuridad del mar, por lo que tampoco lo beneficiarán en la otra vida. También cabe 
destacar que la aleya comente la oscuridad en la profundidad del mar, cuando ello se ha descubierto no 
hace muchos años, puesto que el hombre no puede sumergirse a más de 40 metros sin la ayuda de 
submarinos o equipos especiales, y la luz empieza a desaparecer a los 200 metros de profundidad. Un 
hombre no podía saber hace 1.400 años que en el fondo del mar reina la oscuridad. También hay que 
resaltar que se hable de capas de olas dentro del mar, ya que estas no pueden verse a simple vista, salvo las 
de la superficie que son las que comenta la aleya que están cubiertas por las nubes del cielo, pues las demás 
olas solo se detectan al estudiar las temperaturas o los cambios de salinidad de estas en un punto dado.

   Esta parte de la aleya puede entenderse de dos maneras: no serán reprochados por no poder salir a 
combatir, puesto que Al-lah los ha excusado, o por comer con la gente sana en la casa de estos o de sus 
familiares, ya que la gente solía sentirse incómoda al comer con ellos o incluso ellos mismos podían 
sentirse incómodos en una casa ajena.
            Antes del islam, algunas tribus consideraban que era vergonzoso comer solos y no comían ni bebían, 
por hambre que tuvieran, al menos que alguien los acompañase. Esta aleya les aclara que no hay ningún 
problema en comer solos.
   Incluso en el caso de que no haya nadie en la vivienda, pues entonces es recomendable decir al 
entrar: «La paz esté con nosotros y con los siervos de Al-lah rectos y virtuosos», ya que los ángeles 
devuelven el saludo.

   Al-lah ordena a los creyentes dirigirse al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— con 
respeto y no llamarlo por su nombre diciendo «¡Muhammad!» o «hijo de Abdel-lah», sino «¡Oh, 
mensajero de Al-lah!» o «¡Oh, profeta de Al-lah!».
          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, casi en su totalidad y consta de 77 aleyas.
   Ver la nota de la aleya 90 de la sura 6.

   Quienes rechazaban la verdad criticaban que el Mensajero de Al-lah fuera un ser humano como 
ellos y no un ángel o no estuviera, al menos, acompañado por uno.

       Puede referirse a cuando los ángeles tomen sus almas en el momento de su muerte o al Día de la 
Resurrección.
   El Corán fue revelándose poco a poco, durante 23 años, según precisaban las circunstancias. Las 
aleyas que fueron reveladas en La Meca trataban sobre todo acerca del mensaje de unicidad de Al-lah, de 
historias de antiguos mensajeros o de la descripción del paraíso y del infierno para que creciera la fe entre 
los creyentes; mientras que las aleyas reveladas posteriormente en Medina, después de la Hégira, eran 
principalmente preceptos para regular la vida en comunidad, una vez establecido el primer Estado 
musulmán.

        Literalmente dice: «Cuando desmintió a los mensajeros (de Al-lah)», porque al rechazar a Noé, su 
mensajero, era como si rechazaran a todos ellos.
   Ar-Ras es el nombre de un pozo que da nombre al pueblo cercano a él. Se cree que sus habitantes 
recibieron la llegada del mensajero Shu’aib, aunque también pudo ser otro mensajero. Otros comentaristas 
opinan que se trata de uno de los pueblos de Zamud al que fue enviado el mensajero Saleh.

           Un idólatra de La Meca le pidió al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que si lo que 
decía era cierto, que hiciera caer piedras del cielo sobre ellos. Al-lah cumplió Su promesa castigándoles 
en Badr con la derrota.
   La mayoría de los comentaristas opinan que se refiere a la duración del Día de la Resurrección, 
que incluye el fin de los cielos y de la Tierra actuales y el Juicio Final.
   Algunos comentaristas opinan que hace referencia al día de la batalla de Badr, que fue funesto 
para los idólatras de La Meca. También puede significar un día al que no le seguirá la noche, y ese es el 
Día de la Resurrección.

   

dice «el fulgor de su relámpago», refiriéndose el pronombre «su» al granizo. Hoy en día se sabe que el 
granizo es el factor principal en la producción de los relámpagos debido al proceso de electrificación 
que las nubes sufren durante la formación de este, pero estos conocimientos son relativamente 
recientes y no podían conocerse en aquel entonces.
            Ver la nota de la aleya 30 de la sura 21.

(1) (Esta es) una sura que hemos 
revelado y (cuyos preceptos) 
hemos ordenado (seguir), en la 
que hay claras aleyas para que 
reflexionéis(2). (2) (Castigad) a la 
fornicadora y al fornicador con 
cien latigazos (si cuatro testigos 
probos dan fe de la 
inmoralidad)(3). Y no dejéis que 
vuestra compasión por ellos os 
impida aplicarles la pena 
completa, si de verdad creéis en 
Al-lah y en el Día de la 
Resurrección. Y que un grupo de 
los creyentes sea testigo de la 
aplicación del castigo. (3) Un 

fornicador solo debe casarse(4)  con una fornicadora o una idólatra y una 
fornicadora solo debe casarse con un fornicador o un idólatra, pues está 
prohibido para los creyentes (casarse con ellos). (4) Y castigad con ochenta 
latigazos a quienes acusen a mujeres decentes de fornicación o adulterio sin 
presentar cuatro testigos, y no aceptéis nunca sus testimonios. Esos serán los 
transgresores (por haber desobedecido a Al-lah),  (5) salvo quienes se arrepientan 
después (de haber formulado la acusación) y se enmienden(5), pues Al-lah es 
Indulgente y Misericordioso.  (6) Y quienes acusen a sus esposas de adulterio y 
no tengan ningún testigo, salvo ellos mismos, que juren por Al-lah cuatro veces 
(ante las autoridades pertinentes) que dicen la verdad; (7) Y que la quinta vez que 
juren invoquen a Al-lah diciendo que los expulse de Su misericordia si mienten.  
(8) Y ella se librará del castigo si jura por Al-lah cuatro veces que su marido 
miente. (9) Y la quinta vez que jure invocará a Al-lah diciendo que caiga sobre ella 
Su ira si el marido dice la verdad(6). (10) Y si no fuera por la gracia y la 
misericordia de Al-lah sobre vosotros y porque siempre acepta el arrepentimiento 
y es Sabio, (revelaría la verdad sobre el asunto y castigaría al culpable).

   Al-lah ha guiado a cada criatura a alabarlo de una determinada manera y por ello todas saben 
cómo alabar y glorificar a su Creador, aunque nosotros no lo comprendamos. Solo los hombres y los 
yinn han sido dotados del libre albedrío para escoger el camino de la fe o del extravío (ver la aleya 72 de 
la sura 33). El resto de la creación obedece a su Señor en todo momento y Lo glorifica cumpliendo con 
el propósito de su creación.
   Esta aleya describe el apilado de las nubes de tormenta llamadas cumulonimbus. Las nubes son 
descritas como montañas porque estas crecen de forma vertical, ya que se estiran hacia regiones más 
frías de la atmósfera, donde se forman las gotas de agua y el granizo. Estas nubes crecen hasta que las 
gotas de agua y el granizo se hacen demasiado pesados y caen, finalmente, de las nubes. Lo más 
relevante de esta descripción es la relación que la aleya establece entre el relámpago y el granizo cuando 

        Al-lah considera que los idólatras están más extraviados que los animales porque estos, al fin y al 
cabo, cumplen con la función para la que fueron creados y adoran a Al-lah en su propio modo; mientras 
que los idólatras fueron creados para adorar solamente a Al-lah y adoran a otros fuera de Él.
   En las zonas donde confluyen dos masas de agua, una dulce y una salada, como en los estuarios o 
deltas de los ríos, hay una zona de separación con una marcada discontinuidad en su densidad que tiene 
una salinidad diferente a la de ambas masas de agua. Esta zona no puede apreciarse a simple vista, pues 
para ello se requiere avanzados equipos para medir la temperatura, la salinidad o densidad de las aguas; 
por lo que no podía conocerse en aquel entonces. 
   Aquí se refiere al semen según la mayoría de los comentaristas, aunque también puede hacer 
referencia a que el agua es el principal compuesto de nuestro cuerpo. Ver la nota de la aleya 30 de la sura 21.

YUZ'18SURA 24 
AN-NUR 
(LA LUZ)

24 HIZB 35

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=24&LanguageId=6
https://soundcloud.com/noorinten/350-2?in=noorinten/sets/espanol-pages-4
https://www.youtube.com/watch?v=HfIgOZlrnbo&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=255
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(6)

(7)

   El verbo traducido como penetrar (iuliju) implica la alternancia progresiva y gradual del día y la 
noche, como si el día se fundiera poco a poco en la noche y viceversa. Esto no sería posible si la tierra 
fuera plana, como se creía entonces, y solo podría producirse si la forma de esta fuera esférica. Hay 
otras aleyas más claras que hacen referencia a la forma esférica de la tierra, como la aleya 5 de la sura 
39.

        «Quien invoca o solicita» puede hacer referencia a los idólatras o a los ídolos que no pueden 
devolver lo que la mosca les ha arrebatado; mientras que «quien es invocado o solicitado» puede 
referirse a los ídolos o a la propia mosca.
   Luchar por la causa de Al-lah debe entenderse en el sentido más amplio de la palabra, pues el 
término jihad o yihad no solo significa combatir en el contexto bélico, sino que también significa 
esforzarse en Su causa en todos los niveles, ya sea controlando las propias pasiones, exhortando a los 
demás a hacer el bien, siendo constantes en los actos de adoración, colaborando en Su causa con bienes 
materiales, etc.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 118 aleyas.
   Ver la segunda nota de la aleya 3 de la sura 4.
   Ello incluye un préstamo, cualquier bien que te ha sido entregado para que lo guardes 
temporalmente, un secreto o una información que te ha sido confiada, etc. El creyente debe actuar con 
responsabilidad y honestidad en estos casos. De hecho, el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y 
le dé la paz— era llamado Al Amin, que significa «el honesto», e incluso los idólatras de La Meca le 
confiaban sus bienes porque sabían de su honestidad y honradez; y no emigró a Medina hasta que hubo 
devuelto todo aquello que los habitante de La Meca le habían confiado, aun y cuando su vida corría peligro 
en la ciudad. 
   Son los mejores jardines del paraíso que se hallan en el centro de este, desde donde brotan los ríos 
que lo recorren.

         Ver la nota de la aleya 5 de la sura 22.
   En esta aleya, Al-lah continúa describiendo el desarrollo del feto y explica que primero se forman los 
huesos (que en ese primer estado son principalmente cartílago) y después estos se revisten de carne. Según 
el libro El desarrollo humano escrito por el científico Moore, durante la séptima semana del desarrollo 
embrionario el esqueleto comienza a desplegarse a lo largo del cuerpo y los huesos toman la forma 
conocida. Hacia el final de la séptima semana y durante la octava los músculos toman su posición alrededor 
de los huesos formados.
   La expresión en árabe indica que Él es el único Creador verdadero capaz de crear de la nada y de 
hacerlo, además, con perfección.
   Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.
   La cantidad de lluvia que desciende equivale a la misma cantidad que ha sido evaporada (unos 513 
trillones de toneladas al año), por eso es una cantidad determinada que se mantiene constante año tras año, 
de manera que el agua circula continuamente según un ciclo equilibrado, necesario para preservar la vida del 
planeta. Este conocimiento era impensable hace unos 1.400 años.

   Hace años no se conocía el origen del agua subterránea. Se pensaba que los vientos empujaban el 
agua de los océanos hacia el interior de los continentes y que el agua regresaba a los océanos a través de 
un pasadizo secreto o del Gran Abismo. En tiempos de Platón dicho pasadizo se conocía con el nombre 
de Tartarus e incluso el filósofo Descartes del siglo XVIII apoyaba dicha opinión. Hasta el siglo XIX 
prevaleció la teoría de Aristóteles, según la cual el agua se condensaba en frías cavernas de las montañas 
y formaba lagos subterráneos que alimentaban los manantiales. Hoy sabemos que el origen del agua 
subterránea es la lluvia que se infiltra a través de las grietas del suelo, pero hace 1.400 no se conocía su 
origen.
   Ver la nota de la aleya 66 de la sura 16.
   Ver la nota de la aleya 40 de la sura 11.
         Los comentaristas discrepan acerca de qué pueblo es el aludido en la aleya. Algunos opinan que 
podría ser el pueblo de ‘Ad o el de Zamud. De ser así, en el primer caso, el mensajero enviado sería Hud 
y en el segundo, Saleh.

         Se refiere a que todos los profetas han transmitido la misma religión: el monoteísmo basado en la 
exclusiva adoración a Al-lah.
   Temen Su castigo, no tener suficientes buenas obras, no cumplir plenamente con todas sus 
obligaciones religiosas o realizar menos buenas acciones de las que podrían.

         Se refiere a quienes entregan caridad y temen que esta pueda no ser aceptada por Al-lah. También 
puede significar quienes hacen buenas acciones en general.
   Ver la nota de la aleya 38 de la sura 6.
   La mayoría de los comentaristas opinan que se refiere a Al-lah, y a que si Él hubiese prescrito 
para quienes rechazan la verdad todo lo que desean, se habrían corrompido los cielos y la tierra y 
cuanto hay en ellos. La «verdad»en esta aleya también puede hacer alusión al Corán según algunos 
comentaristas. Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.

 er la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   Pues el hipócrita solo quiere escaparse del castigo y sabe que lo que dice no es cierto, ya que si 
tuviera la oportunidad de regresar a la tierra no actuaría como dice y volvería a desobedecer a Al-lah y a 
rebelarse contra Él. 
   Dicha barrera es la que separa la vida terrenal de la eterna y tiene lugar en la tumba antes de que 
ocurra la resurrección.

    Ver la nota de la aleya 104 de la sura 20.

          Esta sura fue revelada en Medina, después de Hégira, y consta de 64 aleyas.
   Todas las suras han sido reveladas por Al-lah y debemos seguir lo que Élnos ordena en ellas; no 
obstante, Al-lah destaca la importancia de esta sura en concreto por el gran contenido de preceptos que 
contiene, los cualeslos musulmanes deben seguir para el buen desarrollo de la sociedad islámica.
   Este castigo debe aplicarse sobre los hombres y mujeres solteros que han mantenido relaciones 
sexuales ante cuatro testigos, pues es necesario que los testigos hayan presenciado el acto para formular 
una acusación de fornicación. Este castigo pretende ser disuasorio para evitar la corrupción de la 
sociedad.
   Otra interpretación que defienden algunos comentaristas es que el verbo en árabe iankihu no 
significa aquí casarse, sino mantener relaciones sexuales ilícitas, por lo que la aleya significaría: «Un 
fornicador solo puede practicar tal inmoralidad con una fornicadora o una idólatra y una fornicadora 
solo puede practicar tal inmoralidad con un fornicador o un idólatra».
   Quienes se arrepientan dejarán de ser considerados unos transgresores, pero igualmente deben 
recibir el castigo, aunque hay diferencia de opiniones acerca de si su testimonio puede tenerse en cuenta 
o no en futuros casos. 

        Estas aleyas demuestran que el testimonio de la mujer tiene tanta validez como la del hombre en 
casos como este, y que el hombre no puede tomarse la justicia por su cuenta contra su mujer aunque 
él tenga razón, y deberá esperar a que Al-lah la castigue en la otra vida. El mismo caso es aplicable si es 
la mujer quien acusa al marido de adulterio y él lo niega. 
   Esta aleya y las siguientes se refieren a la calumnia contra ‘Aisha, una de las esposa del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—, ya que circularon los comentarios de que había cometido 
adulterio, sin prueba de ello, al regresar de una expedición militar en la que había acompañado a su 
esposo. La caravana en la que viajaban había partido sin darse cuenta de que faltaba la joven esposa del 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—, quien se había entretenido buscando un collar que 
había perdido. Al amanecer fue encontrada por un hombre que se había quedado rezagado, y este la 
llevó en su camello hasta alcanzar el resto de la caravana. Los rumores sobre el posible adulterio 
empezaron a circular cuando llegaron a la ciudad. 

   Quien inventó la calumnia y la propagó fue el jefe de los hipócritas de Medina y no un creyente. 
El pecado en el que incurrieron los creyentes fue extender de boca en boca los rumores que empezaron 
a circular en la ciudad en vez de defender la inocencia de ‘Aisha —que Al-lah esté complacido con ella—, 
y por ello también tienen su parte de culpa.
           El Demonio tienta al hombre poco a poco o paso a paso para asegurarse de que este lo seguirá. 
Así pues, no incita al creyente a cometer una mala acción de golpe, sino a cometer una pequeña falta o a 
descuidar gradualmente una buena acción, hasta que este acaba viendo bien lo que hace y desobedece, 
finalmente, a Al-lah.
   El Día de la Resurrección el idólatra querrá librarse del fuego y no aceptará que nadie testifique 
contra él, salvo él mismo. Entonces Al-lah le dirá que él basta como testigo de sus propias acciones, 

sellará su boca después de haberlo dejado hablar y hará que los miembros de su cuerpo (manos y 
piernas) expliquen con detalle las acciones que realizaron sin poder ocultar nada.
         Según los comentaristas, las casas a las que alude la aleya son refugios que se hallan en los caminos 
para que los viajeros puedan descansar y protegerse del frío o del calor. También puede referirse a las 
tiendas o los establecimientos donde se entra para comprar y vender enseres o bien a una vivienda 
abandonadadonde uno puede detenerse para hacer sus necesidades. Otra opinión es que se refiere a 
cualquier vivienda no habitada en general.
   Como mirar intencionadamente a una mujer que no sea la esposa, con o sin deseo, o mirar las 
partes del cuerpo comprendidas entre el ombligo y las rodillas de una persona del mismo sexo, así 
como todo aquello que pueda llevar a cometer un acto indecente, pues una mirada puede provocar 
malos pensamientos.
          Como mirar a un hombre que no sea su esposo con deseoo mirar las partes del cuerpo de otra 
mujer comprendidas entre el ombligo y las rodillas o cualquier otra parte que pueda suponer una 
tentación, así como todo aquello que puede llevar a cometer un acto indecente.
   Como los vestidos que sobresalgan por debajo de las prendas externas (o abayas) con las que 
cubren todo su cuerpo. Muchos exégetas opinan que los rostros y las manos pueden mostrarse si no 
están embellecidos ni representan ninguna tentación.

            La prohibición de prostituir a las esclavas es general y no se limita a aquellas que desean la castidad, 
que son prácticamente la mayoría. De hecho, hay comentaristas que interpretan esta aleya de la siguiente 
forma: «No prostituyáis a vuestras esclavas para conseguir beneficios terrenales. ¿Cómo podéis hacerlo si 
ellas desean lacastidad?».
            Al-lah controla todos los asuntos relacionados con Su creación, como las estrellas, el sol y la luna; 
y es, pues, el origen de toda luz.
   Al-lah compara, mediante un bello ejemplo, la luz de la fe en el corazón puro del creyente con una 
lámpara que se halla dentro de un cristal en una hornacina. La guía de Al-lah (Su luz o el Corán) no hace 
sino aumentar la fe del creyente iluminando aun más su corazón.

 El agua que cree ver el sediento, que es comparado con el incrédulo que rechaza la verdad, es la 
recompensa de sus buenas acciones; pero no la hallará el Día del Juicio Final, porque las buenas obras 
que realizó no se basaron en la fe en Al-lah y Él las anulará.
   En esta aleya, las buenas obras del incrédulo quedan cubiertas por la idolatría y el extravío, 
representados por la oscuridad del mar, por lo que tampoco lo beneficiarán en la otra vida. También cabe 
destacar que la aleya comente la oscuridad en la profundidad del mar, cuando ello se ha descubierto no 
hace muchos años, puesto que el hombre no puede sumergirse a más de 40 metros sin la ayuda de 
submarinos o equipos especiales, y la luz empieza a desaparecer a los 200 metros de profundidad. Un 
hombre no podía saber hace 1.400 años que en el fondo del mar reina la oscuridad. También hay que 
resaltar que se hable de capas de olas dentro del mar, ya que estas no pueden verse a simple vista, salvo las 
de la superficie que son las que comenta la aleya que están cubiertas por las nubes del cielo, pues las demás 
olas solo se detectan al estudiar las temperaturas o los cambios de salinidad de estas en un punto dado.

   Esta parte de la aleya puede entenderse de dos maneras: no serán reprochados por no poder salir a 
combatir, puesto que Al-lah los ha excusado, o por comer con la gente sana en la casa de estos o de sus 
familiares, ya que la gente solía sentirse incómoda al comer con ellos o incluso ellos mismos podían 
sentirse incómodos en una casa ajena.
            Antes del islam, algunas tribus consideraban que era vergonzoso comer solos y no comían ni bebían, 
por hambre que tuvieran, al menos que alguien los acompañase. Esta aleya les aclara que no hay ningún 
problema en comer solos.
   Incluso en el caso de que no haya nadie en la vivienda, pues entonces es recomendable decir al 
entrar: «La paz esté con nosotros y con los siervos de Al-lah rectos y virtuosos», ya que los ángeles 
devuelven el saludo.

   Al-lah ordena a los creyentes dirigirse al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— con 
respeto y no llamarlo por su nombre diciendo «¡Muhammad!» o «hijo de Abdel-lah», sino «¡Oh, 
mensajero de Al-lah!» o «¡Oh, profeta de Al-lah!».
          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, casi en su totalidad y consta de 77 aleyas.
   Ver la nota de la aleya 90 de la sura 6.

   Quienes rechazaban la verdad criticaban que el Mensajero de Al-lah fuera un ser humano como 
ellos y no un ángel o no estuviera, al menos, acompañado por uno.

       Puede referirse a cuando los ángeles tomen sus almas en el momento de su muerte o al Día de la 
Resurrección.
   El Corán fue revelándose poco a poco, durante 23 años, según precisaban las circunstancias. Las 
aleyas que fueron reveladas en La Meca trataban sobre todo acerca del mensaje de unicidad de Al-lah, de 
historias de antiguos mensajeros o de la descripción del paraíso y del infierno para que creciera la fe entre 
los creyentes; mientras que las aleyas reveladas posteriormente en Medina, después de la Hégira, eran 
principalmente preceptos para regular la vida en comunidad, una vez establecido el primer Estado 
musulmán.

        Literalmente dice: «Cuando desmintió a los mensajeros (de Al-lah)», porque al rechazar a Noé, su 
mensajero, era como si rechazaran a todos ellos.
   Ar-Ras es el nombre de un pozo que da nombre al pueblo cercano a él. Se cree que sus habitantes 
recibieron la llegada del mensajero Shu’aib, aunque también pudo ser otro mensajero. Otros comentaristas 
opinan que se trata de uno de los pueblos de Zamud al que fue enviado el mensajero Saleh.

           Un idólatra de La Meca le pidió al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que si lo que 
decía era cierto, que hiciera caer piedras del cielo sobre ellos. Al-lah cumplió Su promesa castigándoles 
en Badr con la derrota.
   La mayoría de los comentaristas opinan que se refiere a la duración del Día de la Resurrección, 
que incluye el fin de los cielos y de la Tierra actuales y el Juicio Final.
   Algunos comentaristas opinan que hace referencia al día de la batalla de Badr, que fue funesto 
para los idólatras de La Meca. También puede significar un día al que no le seguirá la noche, y ese es el 
Día de la Resurrección.

   

dice «el fulgor de su relámpago», refiriéndose el pronombre «su» al granizo. Hoy en día se sabe que el 
granizo es el factor principal en la producción de los relámpagos debido al proceso de electrificación 
que las nubes sufren durante la formación de este, pero estos conocimientos son relativamente 
recientes y no podían conocerse en aquel entonces.
            Ver la nota de la aleya 30 de la sura 21.

(11) Ciertamente, quienes 
extendieron la calumnia (contra 
‘Aisha)(7)  fue un grupo de 
vosotros (los creyentes). No 
penséis que ello os perjudicará (a 
quienes no tuvisteis nada que ver 
con la calumnia), pues os 
beneficiará (al esclarecerse el 
asunto y probarse la inocencia de 
‘Aisha). Todos los que 
participaron en la calumnia 
obtendrán su merecido por la 
parte del pecado que les 
corresponda, y el principal 
responsable(8)  tendrá un terrible 
castigo.(12) ¿Por qué cuando los 
creyentes y las creyentes la oyeron 
no pensaron bien los unos de los 
otros y dijeron que se trataba de 

una clara calumnia?
(13) ¿Por qué no presentaron cuatro testigos de lo que decían? Si no presentan los 
testigos, son ellos los mentirosos ante Al-lah. (14) Si no hubiera sido por el favor 
de Al-lah sobre vosotros y por Su misericordia en esta vida y en la otra, os habría 
sobrevenido un terrible castigo por lo que dijisteis. (15) Propagabais (la calumnia) 
de boca en boca hablando de aquello sobre lo que no teníais conocimiento, y 
pensabais que lo que hacíais carecía de importancia; pero para Al-lah era muy 
grave. (16) ¿Por qué no dijisteis al oírla: «No nos corresponde hablar de esto, 
¡gloria a Al-lah! Esto es una gran mentira»? (17) Al-lah os advierte que no debéis 
volver a hacer nunca algo similar, si de verdad sois creyentes. (18) Y Al-lahos 
explica con claridad Sus mandatos, y Él es Omnisciente y Sabio. (19) Ciertamente, 
quienes se complacen en difundir calumnias sobre los creyentes (acusándolos 
falsamente de fornicación o adulterio) recibirán un castigo doloroso en esta vida 
y en la otra (si no se arrepienten). Al-lah sabe (que mienten), mientras que 
vosotros no (lo) sabéis. (20) Si no fuera por el favor y la misericordia de Al-lah 
sobre vosotros y porque Él es, en verdad, Compasivo y Misericordioso (os 
adelantaría el castigo).

   Al-lah ha guiado a cada criatura a alabarlo de una determinada manera y por ello todas saben 
cómo alabar y glorificar a su Creador, aunque nosotros no lo comprendamos. Solo los hombres y los 
yinn han sido dotados del libre albedrío para escoger el camino de la fe o del extravío (ver la aleya 72 de 
la sura 33). El resto de la creación obedece a su Señor en todo momento y Lo glorifica cumpliendo con 
el propósito de su creación.
   Esta aleya describe el apilado de las nubes de tormenta llamadas cumulonimbus. Las nubes son 
descritas como montañas porque estas crecen de forma vertical, ya que se estiran hacia regiones más 
frías de la atmósfera, donde se forman las gotas de agua y el granizo. Estas nubes crecen hasta que las 
gotas de agua y el granizo se hacen demasiado pesados y caen, finalmente, de las nubes. Lo más 
relevante de esta descripción es la relación que la aleya establece entre el relámpago y el granizo cuando 

        Al-lah considera que los idólatras están más extraviados que los animales porque estos, al fin y al 
cabo, cumplen con la función para la que fueron creados y adoran a Al-lah en su propio modo; mientras 
que los idólatras fueron creados para adorar solamente a Al-lah y adoran a otros fuera de Él.
   En las zonas donde confluyen dos masas de agua, una dulce y una salada, como en los estuarios o 
deltas de los ríos, hay una zona de separación con una marcada discontinuidad en su densidad que tiene 
una salinidad diferente a la de ambas masas de agua. Esta zona no puede apreciarse a simple vista, pues 
para ello se requiere avanzados equipos para medir la temperatura, la salinidad o densidad de las aguas; 
por lo que no podía conocerse en aquel entonces. 
   Aquí se refiere al semen según la mayoría de los comentaristas, aunque también puede hacer 
referencia a que el agua es el principal compuesto de nuestro cuerpo. Ver la nota de la aleya 30 de la sura 21.
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https://www.youtube.com/watch?v=6qcsau7eyfY&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=254
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(8)

(9)

(10 )

   El verbo traducido como penetrar (iuliju) implica la alternancia progresiva y gradual del día y la 
noche, como si el día se fundiera poco a poco en la noche y viceversa. Esto no sería posible si la tierra 
fuera plana, como se creía entonces, y solo podría producirse si la forma de esta fuera esférica. Hay 
otras aleyas más claras que hacen referencia a la forma esférica de la tierra, como la aleya 5 de la sura 
39.

        «Quien invoca o solicita» puede hacer referencia a los idólatras o a los ídolos que no pueden 
devolver lo que la mosca les ha arrebatado; mientras que «quien es invocado o solicitado» puede 
referirse a los ídolos o a la propia mosca.
   Luchar por la causa de Al-lah debe entenderse en el sentido más amplio de la palabra, pues el 
término jihad o yihad no solo significa combatir en el contexto bélico, sino que también significa 
esforzarse en Su causa en todos los niveles, ya sea controlando las propias pasiones, exhortando a los 
demás a hacer el bien, siendo constantes en los actos de adoración, colaborando en Su causa con bienes 
materiales, etc.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 118 aleyas.
   Ver la segunda nota de la aleya 3 de la sura 4.
   Ello incluye un préstamo, cualquier bien que te ha sido entregado para que lo guardes 
temporalmente, un secreto o una información que te ha sido confiada, etc. El creyente debe actuar con 
responsabilidad y honestidad en estos casos. De hecho, el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y 
le dé la paz— era llamado Al Amin, que significa «el honesto», e incluso los idólatras de La Meca le 
confiaban sus bienes porque sabían de su honestidad y honradez; y no emigró a Medina hasta que hubo 
devuelto todo aquello que los habitante de La Meca le habían confiado, aun y cuando su vida corría peligro 
en la ciudad. 
   Son los mejores jardines del paraíso que se hallan en el centro de este, desde donde brotan los ríos 
que lo recorren.

         Ver la nota de la aleya 5 de la sura 22.
   En esta aleya, Al-lah continúa describiendo el desarrollo del feto y explica que primero se forman los 
huesos (que en ese primer estado son principalmente cartílago) y después estos se revisten de carne. Según 
el libro El desarrollo humano escrito por el científico Moore, durante la séptima semana del desarrollo 
embrionario el esqueleto comienza a desplegarse a lo largo del cuerpo y los huesos toman la forma 
conocida. Hacia el final de la séptima semana y durante la octava los músculos toman su posición alrededor 
de los huesos formados.
   La expresión en árabe indica que Él es el único Creador verdadero capaz de crear de la nada y de 
hacerlo, además, con perfección.
   Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.
   La cantidad de lluvia que desciende equivale a la misma cantidad que ha sido evaporada (unos 513 
trillones de toneladas al año), por eso es una cantidad determinada que se mantiene constante año tras año, 
de manera que el agua circula continuamente según un ciclo equilibrado, necesario para preservar la vida del 
planeta. Este conocimiento era impensable hace unos 1.400 años.

   Hace años no se conocía el origen del agua subterránea. Se pensaba que los vientos empujaban el 
agua de los océanos hacia el interior de los continentes y que el agua regresaba a los océanos a través de 
un pasadizo secreto o del Gran Abismo. En tiempos de Platón dicho pasadizo se conocía con el nombre 
de Tartarus e incluso el filósofo Descartes del siglo XVIII apoyaba dicha opinión. Hasta el siglo XIX 
prevaleció la teoría de Aristóteles, según la cual el agua se condensaba en frías cavernas de las montañas 
y formaba lagos subterráneos que alimentaban los manantiales. Hoy sabemos que el origen del agua 
subterránea es la lluvia que se infiltra a través de las grietas del suelo, pero hace 1.400 no se conocía su 
origen.
   Ver la nota de la aleya 66 de la sura 16.
   Ver la nota de la aleya 40 de la sura 11.
         Los comentaristas discrepan acerca de qué pueblo es el aludido en la aleya. Algunos opinan que 
podría ser el pueblo de ‘Ad o el de Zamud. De ser así, en el primer caso, el mensajero enviado sería Hud 
y en el segundo, Saleh.

         Se refiere a que todos los profetas han transmitido la misma religión: el monoteísmo basado en la 
exclusiva adoración a Al-lah.
   Temen Su castigo, no tener suficientes buenas obras, no cumplir plenamente con todas sus 
obligaciones religiosas o realizar menos buenas acciones de las que podrían.

         Se refiere a quienes entregan caridad y temen que esta pueda no ser aceptada por Al-lah. También 
puede significar quienes hacen buenas acciones en general.
   Ver la nota de la aleya 38 de la sura 6.
   La mayoría de los comentaristas opinan que se refiere a Al-lah, y a que si Él hubiese prescrito 
para quienes rechazan la verdad todo lo que desean, se habrían corrompido los cielos y la tierra y 
cuanto hay en ellos. La «verdad»en esta aleya también puede hacer alusión al Corán según algunos 
comentaristas. Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.

 er la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   Pues el hipócrita solo quiere escaparse del castigo y sabe que lo que dice no es cierto, ya que si 
tuviera la oportunidad de regresar a la tierra no actuaría como dice y volvería a desobedecer a Al-lah y a 
rebelarse contra Él. 
   Dicha barrera es la que separa la vida terrenal de la eterna y tiene lugar en la tumba antes de que 
ocurra la resurrección.

    Ver la nota de la aleya 104 de la sura 20.

          Esta sura fue revelada en Medina, después de Hégira, y consta de 64 aleyas.
   Todas las suras han sido reveladas por Al-lah y debemos seguir lo que Élnos ordena en ellas; no 
obstante, Al-lah destaca la importancia de esta sura en concreto por el gran contenido de preceptos que 
contiene, los cualeslos musulmanes deben seguir para el buen desarrollo de la sociedad islámica.
   Este castigo debe aplicarse sobre los hombres y mujeres solteros que han mantenido relaciones 
sexuales ante cuatro testigos, pues es necesario que los testigos hayan presenciado el acto para formular 
una acusación de fornicación. Este castigo pretende ser disuasorio para evitar la corrupción de la 
sociedad.
   Otra interpretación que defienden algunos comentaristas es que el verbo en árabe iankihu no 
significa aquí casarse, sino mantener relaciones sexuales ilícitas, por lo que la aleya significaría: «Un 
fornicador solo puede practicar tal inmoralidad con una fornicadora o una idólatra y una fornicadora 
solo puede practicar tal inmoralidad con un fornicador o un idólatra».
   Quienes se arrepientan dejarán de ser considerados unos transgresores, pero igualmente deben 
recibir el castigo, aunque hay diferencia de opiniones acerca de si su testimonio puede tenerse en cuenta 
o no en futuros casos. 

        Estas aleyas demuestran que el testimonio de la mujer tiene tanta validez como la del hombre en 
casos como este, y que el hombre no puede tomarse la justicia por su cuenta contra su mujer aunque 
él tenga razón, y deberá esperar a que Al-lah la castigue en la otra vida. El mismo caso es aplicable si es 
la mujer quien acusa al marido de adulterio y él lo niega. 
   Esta aleya y las siguientes se refieren a la calumnia contra ‘Aisha, una de las esposa del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—, ya que circularon los comentarios de que había cometido 
adulterio, sin prueba de ello, al regresar de una expedición militar en la que había acompañado a su 
esposo. La caravana en la que viajaban había partido sin darse cuenta de que faltaba la joven esposa del 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—, quien se había entretenido buscando un collar que 
había perdido. Al amanecer fue encontrada por un hombre que se había quedado rezagado, y este la 
llevó en su camello hasta alcanzar el resto de la caravana. Los rumores sobre el posible adulterio 
empezaron a circular cuando llegaron a la ciudad. 

   Quien inventó la calumnia y la propagó fue el jefe de los hipócritas de Medina y no un creyente. 
El pecado en el que incurrieron los creyentes fue extender de boca en boca los rumores que empezaron 
a circular en la ciudad en vez de defender la inocencia de ‘Aisha —que Al-lah esté complacido con ella—, 
y por ello también tienen su parte de culpa.
           El Demonio tienta al hombre poco a poco o paso a paso para asegurarse de que este lo seguirá. 
Así pues, no incita al creyente a cometer una mala acción de golpe, sino a cometer una pequeña falta o a 
descuidar gradualmente una buena acción, hasta que este acaba viendo bien lo que hace y desobedece, 
finalmente, a Al-lah.
   El Día de la Resurrección el idólatra querrá librarse del fuego y no aceptará que nadie testifique 
contra él, salvo él mismo. Entonces Al-lah le dirá que él basta como testigo de sus propias acciones, 

sellará su boca después de haberlo dejado hablar y hará que los miembros de su cuerpo (manos y 
piernas) expliquen con detalle las acciones que realizaron sin poder ocultar nada.
         Según los comentaristas, las casas a las que alude la aleya son refugios que se hallan en los caminos 
para que los viajeros puedan descansar y protegerse del frío o del calor. También puede referirse a las 
tiendas o los establecimientos donde se entra para comprar y vender enseres o bien a una vivienda 
abandonadadonde uno puede detenerse para hacer sus necesidades. Otra opinión es que se refiere a 
cualquier vivienda no habitada en general.
   Como mirar intencionadamente a una mujer que no sea la esposa, con o sin deseo, o mirar las 
partes del cuerpo comprendidas entre el ombligo y las rodillas de una persona del mismo sexo, así 
como todo aquello que pueda llevar a cometer un acto indecente, pues una mirada puede provocar 
malos pensamientos.
          Como mirar a un hombre que no sea su esposo con deseoo mirar las partes del cuerpo de otra 
mujer comprendidas entre el ombligo y las rodillas o cualquier otra parte que pueda suponer una 
tentación, así como todo aquello que puede llevar a cometer un acto indecente.
   Como los vestidos que sobresalgan por debajo de las prendas externas (o abayas) con las que 
cubren todo su cuerpo. Muchos exégetas opinan que los rostros y las manos pueden mostrarse si no 
están embellecidos ni representan ninguna tentación.

            La prohibición de prostituir a las esclavas es general y no se limita a aquellas que desean la castidad, 
que son prácticamente la mayoría. De hecho, hay comentaristas que interpretan esta aleya de la siguiente 
forma: «No prostituyáis a vuestras esclavas para conseguir beneficios terrenales. ¿Cómo podéis hacerlo si 
ellas desean lacastidad?».
            Al-lah controla todos los asuntos relacionados con Su creación, como las estrellas, el sol y la luna; 
y es, pues, el origen de toda luz.
   Al-lah compara, mediante un bello ejemplo, la luz de la fe en el corazón puro del creyente con una 
lámpara que se halla dentro de un cristal en una hornacina. La guía de Al-lah (Su luz o el Corán) no hace 
sino aumentar la fe del creyente iluminando aun más su corazón.

 El agua que cree ver el sediento, que es comparado con el incrédulo que rechaza la verdad, es la 
recompensa de sus buenas acciones; pero no la hallará el Día del Juicio Final, porque las buenas obras 
que realizó no se basaron en la fe en Al-lah y Él las anulará.
   En esta aleya, las buenas obras del incrédulo quedan cubiertas por la idolatría y el extravío, 
representados por la oscuridad del mar, por lo que tampoco lo beneficiarán en la otra vida. También cabe 
destacar que la aleya comente la oscuridad en la profundidad del mar, cuando ello se ha descubierto no 
hace muchos años, puesto que el hombre no puede sumergirse a más de 40 metros sin la ayuda de 
submarinos o equipos especiales, y la luz empieza a desaparecer a los 200 metros de profundidad. Un 
hombre no podía saber hace 1.400 años que en el fondo del mar reina la oscuridad. También hay que 
resaltar que se hable de capas de olas dentro del mar, ya que estas no pueden verse a simple vista, salvo las 
de la superficie que son las que comenta la aleya que están cubiertas por las nubes del cielo, pues las demás 
olas solo se detectan al estudiar las temperaturas o los cambios de salinidad de estas en un punto dado.

   Esta parte de la aleya puede entenderse de dos maneras: no serán reprochados por no poder salir a 
combatir, puesto que Al-lah los ha excusado, o por comer con la gente sana en la casa de estos o de sus 
familiares, ya que la gente solía sentirse incómoda al comer con ellos o incluso ellos mismos podían 
sentirse incómodos en una casa ajena.
            Antes del islam, algunas tribus consideraban que era vergonzoso comer solos y no comían ni bebían, 
por hambre que tuvieran, al menos que alguien los acompañase. Esta aleya les aclara que no hay ningún 
problema en comer solos.
   Incluso en el caso de que no haya nadie en la vivienda, pues entonces es recomendable decir al 
entrar: «La paz esté con nosotros y con los siervos de Al-lah rectos y virtuosos», ya que los ángeles 
devuelven el saludo.

   Al-lah ordena a los creyentes dirigirse al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— con 
respeto y no llamarlo por su nombre diciendo «¡Muhammad!» o «hijo de Abdel-lah», sino «¡Oh, 
mensajero de Al-lah!» o «¡Oh, profeta de Al-lah!».
          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, casi en su totalidad y consta de 77 aleyas.
   Ver la nota de la aleya 90 de la sura 6.

   Quienes rechazaban la verdad criticaban que el Mensajero de Al-lah fuera un ser humano como 
ellos y no un ángel o no estuviera, al menos, acompañado por uno.

       Puede referirse a cuando los ángeles tomen sus almas en el momento de su muerte o al Día de la 
Resurrección.
   El Corán fue revelándose poco a poco, durante 23 años, según precisaban las circunstancias. Las 
aleyas que fueron reveladas en La Meca trataban sobre todo acerca del mensaje de unicidad de Al-lah, de 
historias de antiguos mensajeros o de la descripción del paraíso y del infierno para que creciera la fe entre 
los creyentes; mientras que las aleyas reveladas posteriormente en Medina, después de la Hégira, eran 
principalmente preceptos para regular la vida en comunidad, una vez establecido el primer Estado 
musulmán.

        Literalmente dice: «Cuando desmintió a los mensajeros (de Al-lah)», porque al rechazar a Noé, su 
mensajero, era como si rechazaran a todos ellos.
   Ar-Ras es el nombre de un pozo que da nombre al pueblo cercano a él. Se cree que sus habitantes 
recibieron la llegada del mensajero Shu’aib, aunque también pudo ser otro mensajero. Otros comentaristas 
opinan que se trata de uno de los pueblos de Zamud al que fue enviado el mensajero Saleh.

(21) ¡Oh, creyentes!, no sigáis los 
pasos del Demonio(9) . Y quien los 
siga (debe saber que) él ordena la 
inmoralidad y las malas acciones. 
Y si no fuera por el favor y la 
misericordia de Al-lah sobre 
vosotros, ninguno podría 
purificarse nunca (de sus 
pecados); pero Al-lah purifica a 
quien quiere (aceptando su 
arrepentimiento). Y Al-lah oye y 
conoce todas las cosas.
(22) Y que quienes han sido 
agraciados con la fe y con 
riquezas no juren que no ayudarán 
económicamente a sus parientes, 
a los pobres y a quienes 
emigraron por la causa de Al-lah 
(porque estos participaron en la 

propagación de la calumnia). Que los perdonen y pasen por alto lo 
sucedido.¿Acaso no deseáis que Al-lah os perdone? Y Al-lah es Indulgente y 
Misericordioso. (23) Quienes acusen (de fornicación o adulterio sin prueba 
alguna) a mujeres decentes, inocentes y creyentes (que ni siquiera piensan en 
cometer dicha inmoralidad) serán expulsados de la misericordia de Al-lah en esta 
vida y en la otra, y recibirán un terrible castigo (24) el Día de la Resurrección, día 
en el que las lenguas, manos y piernas (de quienes rechazaban la verdad) darán 
testimonio contra (sus dueños) acerca de lo que solían hace(en la vida terrenal)(10).
(25) Ese día, Al-lah les dará la retribución que merezcan y sabrán que Él es la 
Verdad manifiesta (y que Sus promesas y amenazas son ciertas, y que Él no es 
injusto con nadie). (26) Las malas mujeres son para los hombres perversos, y los 
hombres perversos son para las malas mujeres (debido a la similitud que hay entre 
ellos). Y las buenas mujeres son para los hombres buenos, y los hombres buenos 
son para las buenas mujeres (debido a la similitud que hay entre ellos). Estos son 
inocentes de lo que los acusan (los infames). Recibirán el perdón de Al-lah y una 
provisión generosa (en el paraíso).(27) ¡Oh, creyentes!, no entréis en ninguna casa 
que no sea la vuestra sin antes haber pedido permiso y haber saludado a quienes 
viven en ella. Eso es mejor para vosotros para que así reflexionéis (sobre los 
mandatos de vuestro Señor y Lo obedezcáis).

           Un idólatra de La Meca le pidió al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que si lo que 
decía era cierto, que hiciera caer piedras del cielo sobre ellos. Al-lah cumplió Su promesa castigándoles 
en Badr con la derrota.
   La mayoría de los comentaristas opinan que se refiere a la duración del Día de la Resurrección, 
que incluye el fin de los cielos y de la Tierra actuales y el Juicio Final.
   Algunos comentaristas opinan que hace referencia al día de la batalla de Badr, que fue funesto 
para los idólatras de La Meca. También puede significar un día al que no le seguirá la noche, y ese es el 
Día de la Resurrección.

   

dice «el fulgor de su relámpago», refiriéndose el pronombre «su» al granizo. Hoy en día se sabe que el 
granizo es el factor principal en la producción de los relámpagos debido al proceso de electrificación 
que las nubes sufren durante la formación de este, pero estos conocimientos son relativamente 
recientes y no podían conocerse en aquel entonces.
            Ver la nota de la aleya 30 de la sura 21.

   Al-lah ha guiado a cada criatura a alabarlo de una determinada manera y por ello todas saben 
cómo alabar y glorificar a su Creador, aunque nosotros no lo comprendamos. Solo los hombres y los 
yinn han sido dotados del libre albedrío para escoger el camino de la fe o del extravío (ver la aleya 72 de 
la sura 33). El resto de la creación obedece a su Señor en todo momento y Lo glorifica cumpliendo con 
el propósito de su creación.
   Esta aleya describe el apilado de las nubes de tormenta llamadas cumulonimbus. Las nubes son 
descritas como montañas porque estas crecen de forma vertical, ya que se estiran hacia regiones más 
frías de la atmósfera, donde se forman las gotas de agua y el granizo. Estas nubes crecen hasta que las 
gotas de agua y el granizo se hacen demasiado pesados y caen, finalmente, de las nubes. Lo más 
relevante de esta descripción es la relación que la aleya establece entre el relámpago y el granizo cuando 

        Al-lah considera que los idólatras están más extraviados que los animales porque estos, al fin y al 
cabo, cumplen con la función para la que fueron creados y adoran a Al-lah en su propio modo; mientras 
que los idólatras fueron creados para adorar solamente a Al-lah y adoran a otros fuera de Él.
   En las zonas donde confluyen dos masas de agua, una dulce y una salada, como en los estuarios o 
deltas de los ríos, hay una zona de separación con una marcada discontinuidad en su densidad que tiene 
una salinidad diferente a la de ambas masas de agua. Esta zona no puede apreciarse a simple vista, pues 
para ello se requiere avanzados equipos para medir la temperatura, la salinidad o densidad de las aguas; 
por lo que no podía conocerse en aquel entonces. 
   Aquí se refiere al semen según la mayoría de los comentaristas, aunque también puede hacer 
referencia a que el agua es el principal compuesto de nuestro cuerpo. Ver la nota de la aleya 30 de la sura 21.

YUZ'18SURA 24 
AN-NUR 
(LA LUZ)

24 HIZB 36

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=24&LanguageId=6
https://soundcloud.com/noorinten/352-2?in=noorinten/sets/espanol-pages-4
https://www.youtube.com/watch?v=0eq1X45fvrc&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=253
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(11)

(12)

(13)

(14)

   El verbo traducido como penetrar (iuliju) implica la alternancia progresiva y gradual del día y la 
noche, como si el día se fundiera poco a poco en la noche y viceversa. Esto no sería posible si la tierra 
fuera plana, como se creía entonces, y solo podría producirse si la forma de esta fuera esférica. Hay 
otras aleyas más claras que hacen referencia a la forma esférica de la tierra, como la aleya 5 de la sura 
39.

        «Quien invoca o solicita» puede hacer referencia a los idólatras o a los ídolos que no pueden 
devolver lo que la mosca les ha arrebatado; mientras que «quien es invocado o solicitado» puede 
referirse a los ídolos o a la propia mosca.
   Luchar por la causa de Al-lah debe entenderse en el sentido más amplio de la palabra, pues el 
término jihad o yihad no solo significa combatir en el contexto bélico, sino que también significa 
esforzarse en Su causa en todos los niveles, ya sea controlando las propias pasiones, exhortando a los 
demás a hacer el bien, siendo constantes en los actos de adoración, colaborando en Su causa con bienes 
materiales, etc.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 118 aleyas.
   Ver la segunda nota de la aleya 3 de la sura 4.
   Ello incluye un préstamo, cualquier bien que te ha sido entregado para que lo guardes 
temporalmente, un secreto o una información que te ha sido confiada, etc. El creyente debe actuar con 
responsabilidad y honestidad en estos casos. De hecho, el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y 
le dé la paz— era llamado Al Amin, que significa «el honesto», e incluso los idólatras de La Meca le 
confiaban sus bienes porque sabían de su honestidad y honradez; y no emigró a Medina hasta que hubo 
devuelto todo aquello que los habitante de La Meca le habían confiado, aun y cuando su vida corría peligro 
en la ciudad. 
   Son los mejores jardines del paraíso que se hallan en el centro de este, desde donde brotan los ríos 
que lo recorren.

         Ver la nota de la aleya 5 de la sura 22.
   En esta aleya, Al-lah continúa describiendo el desarrollo del feto y explica que primero se forman los 
huesos (que en ese primer estado son principalmente cartílago) y después estos se revisten de carne. Según 
el libro El desarrollo humano escrito por el científico Moore, durante la séptima semana del desarrollo 
embrionario el esqueleto comienza a desplegarse a lo largo del cuerpo y los huesos toman la forma 
conocida. Hacia el final de la séptima semana y durante la octava los músculos toman su posición alrededor 
de los huesos formados.
   La expresión en árabe indica que Él es el único Creador verdadero capaz de crear de la nada y de 
hacerlo, además, con perfección.
   Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.
   La cantidad de lluvia que desciende equivale a la misma cantidad que ha sido evaporada (unos 513 
trillones de toneladas al año), por eso es una cantidad determinada que se mantiene constante año tras año, 
de manera que el agua circula continuamente según un ciclo equilibrado, necesario para preservar la vida del 
planeta. Este conocimiento era impensable hace unos 1.400 años.

   Hace años no se conocía el origen del agua subterránea. Se pensaba que los vientos empujaban el 
agua de los océanos hacia el interior de los continentes y que el agua regresaba a los océanos a través de 
un pasadizo secreto o del Gran Abismo. En tiempos de Platón dicho pasadizo se conocía con el nombre 
de Tartarus e incluso el filósofo Descartes del siglo XVIII apoyaba dicha opinión. Hasta el siglo XIX 
prevaleció la teoría de Aristóteles, según la cual el agua se condensaba en frías cavernas de las montañas 
y formaba lagos subterráneos que alimentaban los manantiales. Hoy sabemos que el origen del agua 
subterránea es la lluvia que se infiltra a través de las grietas del suelo, pero hace 1.400 no se conocía su 
origen.
   Ver la nota de la aleya 66 de la sura 16.
   Ver la nota de la aleya 40 de la sura 11.
         Los comentaristas discrepan acerca de qué pueblo es el aludido en la aleya. Algunos opinan que 
podría ser el pueblo de ‘Ad o el de Zamud. De ser así, en el primer caso, el mensajero enviado sería Hud 
y en el segundo, Saleh.

         Se refiere a que todos los profetas han transmitido la misma religión: el monoteísmo basado en la 
exclusiva adoración a Al-lah.
   Temen Su castigo, no tener suficientes buenas obras, no cumplir plenamente con todas sus 
obligaciones religiosas o realizar menos buenas acciones de las que podrían.

         Se refiere a quienes entregan caridad y temen que esta pueda no ser aceptada por Al-lah. También 
puede significar quienes hacen buenas acciones en general.
   Ver la nota de la aleya 38 de la sura 6.
   La mayoría de los comentaristas opinan que se refiere a Al-lah, y a que si Él hubiese prescrito 
para quienes rechazan la verdad todo lo que desean, se habrían corrompido los cielos y la tierra y 
cuanto hay en ellos. La «verdad»en esta aleya también puede hacer alusión al Corán según algunos 
comentaristas. Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.

 er la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   Pues el hipócrita solo quiere escaparse del castigo y sabe que lo que dice no es cierto, ya que si 
tuviera la oportunidad de regresar a la tierra no actuaría como dice y volvería a desobedecer a Al-lah y a 
rebelarse contra Él. 
   Dicha barrera es la que separa la vida terrenal de la eterna y tiene lugar en la tumba antes de que 
ocurra la resurrección.

    Ver la nota de la aleya 104 de la sura 20.

          Esta sura fue revelada en Medina, después de Hégira, y consta de 64 aleyas.
   Todas las suras han sido reveladas por Al-lah y debemos seguir lo que Élnos ordena en ellas; no 
obstante, Al-lah destaca la importancia de esta sura en concreto por el gran contenido de preceptos que 
contiene, los cualeslos musulmanes deben seguir para el buen desarrollo de la sociedad islámica.
   Este castigo debe aplicarse sobre los hombres y mujeres solteros que han mantenido relaciones 
sexuales ante cuatro testigos, pues es necesario que los testigos hayan presenciado el acto para formular 
una acusación de fornicación. Este castigo pretende ser disuasorio para evitar la corrupción de la 
sociedad.
   Otra interpretación que defienden algunos comentaristas es que el verbo en árabe iankihu no 
significa aquí casarse, sino mantener relaciones sexuales ilícitas, por lo que la aleya significaría: «Un 
fornicador solo puede practicar tal inmoralidad con una fornicadora o una idólatra y una fornicadora 
solo puede practicar tal inmoralidad con un fornicador o un idólatra».
   Quienes se arrepientan dejarán de ser considerados unos transgresores, pero igualmente deben 
recibir el castigo, aunque hay diferencia de opiniones acerca de si su testimonio puede tenerse en cuenta 
o no en futuros casos. 

        Estas aleyas demuestran que el testimonio de la mujer tiene tanta validez como la del hombre en 
casos como este, y que el hombre no puede tomarse la justicia por su cuenta contra su mujer aunque 
él tenga razón, y deberá esperar a que Al-lah la castigue en la otra vida. El mismo caso es aplicable si es 
la mujer quien acusa al marido de adulterio y él lo niega. 
   Esta aleya y las siguientes se refieren a la calumnia contra ‘Aisha, una de las esposa del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—, ya que circularon los comentarios de que había cometido 
adulterio, sin prueba de ello, al regresar de una expedición militar en la que había acompañado a su 
esposo. La caravana en la que viajaban había partido sin darse cuenta de que faltaba la joven esposa del 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—, quien se había entretenido buscando un collar que 
había perdido. Al amanecer fue encontrada por un hombre que se había quedado rezagado, y este la 
llevó en su camello hasta alcanzar el resto de la caravana. Los rumores sobre el posible adulterio 
empezaron a circular cuando llegaron a la ciudad. 

   Quien inventó la calumnia y la propagó fue el jefe de los hipócritas de Medina y no un creyente. 
El pecado en el que incurrieron los creyentes fue extender de boca en boca los rumores que empezaron 
a circular en la ciudad en vez de defender la inocencia de ‘Aisha —que Al-lah esté complacido con ella—, 
y por ello también tienen su parte de culpa.
           El Demonio tienta al hombre poco a poco o paso a paso para asegurarse de que este lo seguirá. 
Así pues, no incita al creyente a cometer una mala acción de golpe, sino a cometer una pequeña falta o a 
descuidar gradualmente una buena acción, hasta que este acaba viendo bien lo que hace y desobedece, 
finalmente, a Al-lah.
   El Día de la Resurrección el idólatra querrá librarse del fuego y no aceptará que nadie testifique 
contra él, salvo él mismo. Entonces Al-lah le dirá que él basta como testigo de sus propias acciones, 

sellará su boca después de haberlo dejado hablar y hará que los miembros de su cuerpo (manos y 
piernas) expliquen con detalle las acciones que realizaron sin poder ocultar nada.
         Según los comentaristas, las casas a las que alude la aleya son refugios que se hallan en los caminos 
para que los viajeros puedan descansar y protegerse del frío o del calor. También puede referirse a las 
tiendas o los establecimientos donde se entra para comprar y vender enseres o bien a una vivienda 
abandonadadonde uno puede detenerse para hacer sus necesidades. Otra opinión es que se refiere a 
cualquier vivienda no habitada en general.
   Como mirar intencionadamente a una mujer que no sea la esposa, con o sin deseo, o mirar las 
partes del cuerpo comprendidas entre el ombligo y las rodillas de una persona del mismo sexo, así 
como todo aquello que pueda llevar a cometer un acto indecente, pues una mirada puede provocar 
malos pensamientos.
          Como mirar a un hombre que no sea su esposo con deseoo mirar las partes del cuerpo de otra 
mujer comprendidas entre el ombligo y las rodillas o cualquier otra parte que pueda suponer una 
tentación, así como todo aquello que puede llevar a cometer un acto indecente.
   Como los vestidos que sobresalgan por debajo de las prendas externas (o abayas) con las que 
cubren todo su cuerpo. Muchos exégetas opinan que los rostros y las manos pueden mostrarse si no 
están embellecidos ni representan ninguna tentación.

            La prohibición de prostituir a las esclavas es general y no se limita a aquellas que desean la castidad, 
que son prácticamente la mayoría. De hecho, hay comentaristas que interpretan esta aleya de la siguiente 
forma: «No prostituyáis a vuestras esclavas para conseguir beneficios terrenales. ¿Cómo podéis hacerlo si 
ellas desean lacastidad?».
            Al-lah controla todos los asuntos relacionados con Su creación, como las estrellas, el sol y la luna; 
y es, pues, el origen de toda luz.
   Al-lah compara, mediante un bello ejemplo, la luz de la fe en el corazón puro del creyente con una 
lámpara que se halla dentro de un cristal en una hornacina. La guía de Al-lah (Su luz o el Corán) no hace 
sino aumentar la fe del creyente iluminando aun más su corazón.

 El agua que cree ver el sediento, que es comparado con el incrédulo que rechaza la verdad, es la 
recompensa de sus buenas acciones; pero no la hallará el Día del Juicio Final, porque las buenas obras 
que realizó no se basaron en la fe en Al-lah y Él las anulará.
   En esta aleya, las buenas obras del incrédulo quedan cubiertas por la idolatría y el extravío, 
representados por la oscuridad del mar, por lo que tampoco lo beneficiarán en la otra vida. También cabe 
destacar que la aleya comente la oscuridad en la profundidad del mar, cuando ello se ha descubierto no 
hace muchos años, puesto que el hombre no puede sumergirse a más de 40 metros sin la ayuda de 
submarinos o equipos especiales, y la luz empieza a desaparecer a los 200 metros de profundidad. Un 
hombre no podía saber hace 1.400 años que en el fondo del mar reina la oscuridad. También hay que 
resaltar que se hable de capas de olas dentro del mar, ya que estas no pueden verse a simple vista, salvo las 
de la superficie que son las que comenta la aleya que están cubiertas por las nubes del cielo, pues las demás 
olas solo se detectan al estudiar las temperaturas o los cambios de salinidad de estas en un punto dado.

   Esta parte de la aleya puede entenderse de dos maneras: no serán reprochados por no poder salir a 
combatir, puesto que Al-lah los ha excusado, o por comer con la gente sana en la casa de estos o de sus 
familiares, ya que la gente solía sentirse incómoda al comer con ellos o incluso ellos mismos podían 
sentirse incómodos en una casa ajena.
            Antes del islam, algunas tribus consideraban que era vergonzoso comer solos y no comían ni bebían, 
por hambre que tuvieran, al menos que alguien los acompañase. Esta aleya les aclara que no hay ningún 
problema en comer solos.
   Incluso en el caso de que no haya nadie en la vivienda, pues entonces es recomendable decir al 
entrar: «La paz esté con nosotros y con los siervos de Al-lah rectos y virtuosos», ya que los ángeles 
devuelven el saludo.

   Al-lah ordena a los creyentes dirigirse al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— con 
respeto y no llamarlo por su nombre diciendo «¡Muhammad!» o «hijo de Abdel-lah», sino «¡Oh, 
mensajero de Al-lah!» o «¡Oh, profeta de Al-lah!».
          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, casi en su totalidad y consta de 77 aleyas.
   Ver la nota de la aleya 90 de la sura 6.

   Quienes rechazaban la verdad criticaban que el Mensajero de Al-lah fuera un ser humano como 
ellos y no un ángel o no estuviera, al menos, acompañado por uno.

       Puede referirse a cuando los ángeles tomen sus almas en el momento de su muerte o al Día de la 
Resurrección.
   El Corán fue revelándose poco a poco, durante 23 años, según precisaban las circunstancias. Las 
aleyas que fueron reveladas en La Meca trataban sobre todo acerca del mensaje de unicidad de Al-lah, de 
historias de antiguos mensajeros o de la descripción del paraíso y del infierno para que creciera la fe entre 
los creyentes; mientras que las aleyas reveladas posteriormente en Medina, después de la Hégira, eran 
principalmente preceptos para regular la vida en comunidad, una vez establecido el primer Estado 
musulmán.

        Literalmente dice: «Cuando desmintió a los mensajeros (de Al-lah)», porque al rechazar a Noé, su 
mensajero, era como si rechazaran a todos ellos.
   Ar-Ras es el nombre de un pozo que da nombre al pueblo cercano a él. Se cree que sus habitantes 
recibieron la llegada del mensajero Shu’aib, aunque también pudo ser otro mensajero. Otros comentaristas 
opinan que se trata de uno de los pueblos de Zamud al que fue enviado el mensajero Saleh.

(28) Y si no halláis a nadie en la 
casa, no entréis hasta que se os 
conceda permiso. Y si os dicen 
que regreséis (más tarde), hacedlo 
así; eso es mejor para vosotros. Y 
Al-lah sabe bien lo que hacéis.
(29) No incurrís en falta si entráis 
sin permiso en casas (o estancias) 
no usadas como viviendas(11) , si 
os son de algún beneficio. Y 
Al-lah conoce (las intenciones) 
que manifestáis y ocultáis.
(30) Diles a los creyentes (¡oh, 
Muhammad!) que bajen la vista 
(ante lo que se les ha prohibido 
mirar(12)) y que protejan sus partes 
íntimas de la indecencia. Eso es 
más puro para ellos. Ciertamente, 
Al-lah está bien informado de lo 

que hacen. 
(31) Y diles a las creyentes que bajen la vista (ante lo que se les ha prohibido 
mirar(13)), que protejan sus partes íntimas de la indecencia y que no muestren (su 
cuerpo ni) los adornos que lleven excepto aquello que asome (de manera no 
intencionada(14)) . Y que se cubran con los velos (desde la cabeza) hasta el pecho. 
Y que no muestren su atractivo salvo a sus esposos, a sus padres, a sus suegros, a 
sus hijos, a los hijos de sus esposos, a sus hermanos, a los hijos de sus hermanos 
o hermanas, a las mujeres musulmanas, a los esclavos y esclavas que posean, a los 
sirvientes carentes de deseo sexual y a los niños pequeños que aún no sienten 
interés por las mujeres. Que ellas no sacudan los pies (para llamar la atención de 
los hombres con el ruido de las pulsera tobilleras o abalorios que llevan y) para 
mostrar parte de los adornos que ocultan. Y volveos todos a Al-lah en 
arrepentimiento, ¡oh, creyentes!, para que podáis triunfar (en esta vida y en la 
otra).

           Un idólatra de La Meca le pidió al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que si lo que 
decía era cierto, que hiciera caer piedras del cielo sobre ellos. Al-lah cumplió Su promesa castigándoles 
en Badr con la derrota.
   La mayoría de los comentaristas opinan que se refiere a la duración del Día de la Resurrección, 
que incluye el fin de los cielos y de la Tierra actuales y el Juicio Final.
   Algunos comentaristas opinan que hace referencia al día de la batalla de Badr, que fue funesto 
para los idólatras de La Meca. También puede significar un día al que no le seguirá la noche, y ese es el 
Día de la Resurrección.

   

dice «el fulgor de su relámpago», refiriéndose el pronombre «su» al granizo. Hoy en día se sabe que el 
granizo es el factor principal en la producción de los relámpagos debido al proceso de electrificación 
que las nubes sufren durante la formación de este, pero estos conocimientos son relativamente 
recientes y no podían conocerse en aquel entonces.
            Ver la nota de la aleya 30 de la sura 21.

   Al-lah ha guiado a cada criatura a alabarlo de una determinada manera y por ello todas saben 
cómo alabar y glorificar a su Creador, aunque nosotros no lo comprendamos. Solo los hombres y los 
yinn han sido dotados del libre albedrío para escoger el camino de la fe o del extravío (ver la aleya 72 de 
la sura 33). El resto de la creación obedece a su Señor en todo momento y Lo glorifica cumpliendo con 
el propósito de su creación.
   Esta aleya describe el apilado de las nubes de tormenta llamadas cumulonimbus. Las nubes son 
descritas como montañas porque estas crecen de forma vertical, ya que se estiran hacia regiones más 
frías de la atmósfera, donde se forman las gotas de agua y el granizo. Estas nubes crecen hasta que las 
gotas de agua y el granizo se hacen demasiado pesados y caen, finalmente, de las nubes. Lo más 
relevante de esta descripción es la relación que la aleya establece entre el relámpago y el granizo cuando 

        Al-lah considera que los idólatras están más extraviados que los animales porque estos, al fin y al 
cabo, cumplen con la función para la que fueron creados y adoran a Al-lah en su propio modo; mientras 
que los idólatras fueron creados para adorar solamente a Al-lah y adoran a otros fuera de Él.
   En las zonas donde confluyen dos masas de agua, una dulce y una salada, como en los estuarios o 
deltas de los ríos, hay una zona de separación con una marcada discontinuidad en su densidad que tiene 
una salinidad diferente a la de ambas masas de agua. Esta zona no puede apreciarse a simple vista, pues 
para ello se requiere avanzados equipos para medir la temperatura, la salinidad o densidad de las aguas; 
por lo que no podía conocerse en aquel entonces. 
   Aquí se refiere al semen según la mayoría de los comentaristas, aunque también puede hacer 
referencia a que el agua es el principal compuesto de nuestro cuerpo. Ver la nota de la aleya 30 de la sura 21.
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   El verbo traducido como penetrar (iuliju) implica la alternancia progresiva y gradual del día y la 
noche, como si el día se fundiera poco a poco en la noche y viceversa. Esto no sería posible si la tierra 
fuera plana, como se creía entonces, y solo podría producirse si la forma de esta fuera esférica. Hay 
otras aleyas más claras que hacen referencia a la forma esférica de la tierra, como la aleya 5 de la sura 
39.

        «Quien invoca o solicita» puede hacer referencia a los idólatras o a los ídolos que no pueden 
devolver lo que la mosca les ha arrebatado; mientras que «quien es invocado o solicitado» puede 
referirse a los ídolos o a la propia mosca.
   Luchar por la causa de Al-lah debe entenderse en el sentido más amplio de la palabra, pues el 
término jihad o yihad no solo significa combatir en el contexto bélico, sino que también significa 
esforzarse en Su causa en todos los niveles, ya sea controlando las propias pasiones, exhortando a los 
demás a hacer el bien, siendo constantes en los actos de adoración, colaborando en Su causa con bienes 
materiales, etc.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 118 aleyas.
   Ver la segunda nota de la aleya 3 de la sura 4.
   Ello incluye un préstamo, cualquier bien que te ha sido entregado para que lo guardes 
temporalmente, un secreto o una información que te ha sido confiada, etc. El creyente debe actuar con 
responsabilidad y honestidad en estos casos. De hecho, el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y 
le dé la paz— era llamado Al Amin, que significa «el honesto», e incluso los idólatras de La Meca le 
confiaban sus bienes porque sabían de su honestidad y honradez; y no emigró a Medina hasta que hubo 
devuelto todo aquello que los habitante de La Meca le habían confiado, aun y cuando su vida corría peligro 
en la ciudad. 
   Son los mejores jardines del paraíso que se hallan en el centro de este, desde donde brotan los ríos 
que lo recorren.

         Ver la nota de la aleya 5 de la sura 22.
   En esta aleya, Al-lah continúa describiendo el desarrollo del feto y explica que primero se forman los 
huesos (que en ese primer estado son principalmente cartílago) y después estos se revisten de carne. Según 
el libro El desarrollo humano escrito por el científico Moore, durante la séptima semana del desarrollo 
embrionario el esqueleto comienza a desplegarse a lo largo del cuerpo y los huesos toman la forma 
conocida. Hacia el final de la séptima semana y durante la octava los músculos toman su posición alrededor 
de los huesos formados.
   La expresión en árabe indica que Él es el único Creador verdadero capaz de crear de la nada y de 
hacerlo, además, con perfección.
   Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.
   La cantidad de lluvia que desciende equivale a la misma cantidad que ha sido evaporada (unos 513 
trillones de toneladas al año), por eso es una cantidad determinada que se mantiene constante año tras año, 
de manera que el agua circula continuamente según un ciclo equilibrado, necesario para preservar la vida del 
planeta. Este conocimiento era impensable hace unos 1.400 años.

   Hace años no se conocía el origen del agua subterránea. Se pensaba que los vientos empujaban el 
agua de los océanos hacia el interior de los continentes y que el agua regresaba a los océanos a través de 
un pasadizo secreto o del Gran Abismo. En tiempos de Platón dicho pasadizo se conocía con el nombre 
de Tartarus e incluso el filósofo Descartes del siglo XVIII apoyaba dicha opinión. Hasta el siglo XIX 
prevaleció la teoría de Aristóteles, según la cual el agua se condensaba en frías cavernas de las montañas 
y formaba lagos subterráneos que alimentaban los manantiales. Hoy sabemos que el origen del agua 
subterránea es la lluvia que se infiltra a través de las grietas del suelo, pero hace 1.400 no se conocía su 
origen.
   Ver la nota de la aleya 66 de la sura 16.
   Ver la nota de la aleya 40 de la sura 11.
         Los comentaristas discrepan acerca de qué pueblo es el aludido en la aleya. Algunos opinan que 
podría ser el pueblo de ‘Ad o el de Zamud. De ser así, en el primer caso, el mensajero enviado sería Hud 
y en el segundo, Saleh.

         Se refiere a que todos los profetas han transmitido la misma religión: el monoteísmo basado en la 
exclusiva adoración a Al-lah.
   Temen Su castigo, no tener suficientes buenas obras, no cumplir plenamente con todas sus 
obligaciones religiosas o realizar menos buenas acciones de las que podrían.

         Se refiere a quienes entregan caridad y temen que esta pueda no ser aceptada por Al-lah. También 
puede significar quienes hacen buenas acciones en general.
   Ver la nota de la aleya 38 de la sura 6.
   La mayoría de los comentaristas opinan que se refiere a Al-lah, y a que si Él hubiese prescrito 
para quienes rechazan la verdad todo lo que desean, se habrían corrompido los cielos y la tierra y 
cuanto hay en ellos. La «verdad»en esta aleya también puede hacer alusión al Corán según algunos 
comentaristas. Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.

 er la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   Pues el hipócrita solo quiere escaparse del castigo y sabe que lo que dice no es cierto, ya que si 
tuviera la oportunidad de regresar a la tierra no actuaría como dice y volvería a desobedecer a Al-lah y a 
rebelarse contra Él. 
   Dicha barrera es la que separa la vida terrenal de la eterna y tiene lugar en la tumba antes de que 
ocurra la resurrección.

    Ver la nota de la aleya 104 de la sura 20.

          Esta sura fue revelada en Medina, después de Hégira, y consta de 64 aleyas.
   Todas las suras han sido reveladas por Al-lah y debemos seguir lo que Élnos ordena en ellas; no 
obstante, Al-lah destaca la importancia de esta sura en concreto por el gran contenido de preceptos que 
contiene, los cualeslos musulmanes deben seguir para el buen desarrollo de la sociedad islámica.
   Este castigo debe aplicarse sobre los hombres y mujeres solteros que han mantenido relaciones 
sexuales ante cuatro testigos, pues es necesario que los testigos hayan presenciado el acto para formular 
una acusación de fornicación. Este castigo pretende ser disuasorio para evitar la corrupción de la 
sociedad.
   Otra interpretación que defienden algunos comentaristas es que el verbo en árabe iankihu no 
significa aquí casarse, sino mantener relaciones sexuales ilícitas, por lo que la aleya significaría: «Un 
fornicador solo puede practicar tal inmoralidad con una fornicadora o una idólatra y una fornicadora 
solo puede practicar tal inmoralidad con un fornicador o un idólatra».
   Quienes se arrepientan dejarán de ser considerados unos transgresores, pero igualmente deben 
recibir el castigo, aunque hay diferencia de opiniones acerca de si su testimonio puede tenerse en cuenta 
o no en futuros casos. 

        Estas aleyas demuestran que el testimonio de la mujer tiene tanta validez como la del hombre en 
casos como este, y que el hombre no puede tomarse la justicia por su cuenta contra su mujer aunque 
él tenga razón, y deberá esperar a que Al-lah la castigue en la otra vida. El mismo caso es aplicable si es 
la mujer quien acusa al marido de adulterio y él lo niega. 
   Esta aleya y las siguientes se refieren a la calumnia contra ‘Aisha, una de las esposa del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—, ya que circularon los comentarios de que había cometido 
adulterio, sin prueba de ello, al regresar de una expedición militar en la que había acompañado a su 
esposo. La caravana en la que viajaban había partido sin darse cuenta de que faltaba la joven esposa del 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—, quien se había entretenido buscando un collar que 
había perdido. Al amanecer fue encontrada por un hombre que se había quedado rezagado, y este la 
llevó en su camello hasta alcanzar el resto de la caravana. Los rumores sobre el posible adulterio 
empezaron a circular cuando llegaron a la ciudad. 

   Quien inventó la calumnia y la propagó fue el jefe de los hipócritas de Medina y no un creyente. 
El pecado en el que incurrieron los creyentes fue extender de boca en boca los rumores que empezaron 
a circular en la ciudad en vez de defender la inocencia de ‘Aisha —que Al-lah esté complacido con ella—, 
y por ello también tienen su parte de culpa.
           El Demonio tienta al hombre poco a poco o paso a paso para asegurarse de que este lo seguirá. 
Así pues, no incita al creyente a cometer una mala acción de golpe, sino a cometer una pequeña falta o a 
descuidar gradualmente una buena acción, hasta que este acaba viendo bien lo que hace y desobedece, 
finalmente, a Al-lah.
   El Día de la Resurrección el idólatra querrá librarse del fuego y no aceptará que nadie testifique 
contra él, salvo él mismo. Entonces Al-lah le dirá que él basta como testigo de sus propias acciones, 

sellará su boca después de haberlo dejado hablar y hará que los miembros de su cuerpo (manos y 
piernas) expliquen con detalle las acciones que realizaron sin poder ocultar nada.
         Según los comentaristas, las casas a las que alude la aleya son refugios que se hallan en los caminos 
para que los viajeros puedan descansar y protegerse del frío o del calor. También puede referirse a las 
tiendas o los establecimientos donde se entra para comprar y vender enseres o bien a una vivienda 
abandonadadonde uno puede detenerse para hacer sus necesidades. Otra opinión es que se refiere a 
cualquier vivienda no habitada en general.
   Como mirar intencionadamente a una mujer que no sea la esposa, con o sin deseo, o mirar las 
partes del cuerpo comprendidas entre el ombligo y las rodillas de una persona del mismo sexo, así 
como todo aquello que pueda llevar a cometer un acto indecente, pues una mirada puede provocar 
malos pensamientos.
          Como mirar a un hombre que no sea su esposo con deseoo mirar las partes del cuerpo de otra 
mujer comprendidas entre el ombligo y las rodillas o cualquier otra parte que pueda suponer una 
tentación, así como todo aquello que puede llevar a cometer un acto indecente.
   Como los vestidos que sobresalgan por debajo de las prendas externas (o abayas) con las que 
cubren todo su cuerpo. Muchos exégetas opinan que los rostros y las manos pueden mostrarse si no 
están embellecidos ni representan ninguna tentación.

            La prohibición de prostituir a las esclavas es general y no se limita a aquellas que desean la castidad, 
que son prácticamente la mayoría. De hecho, hay comentaristas que interpretan esta aleya de la siguiente 
forma: «No prostituyáis a vuestras esclavas para conseguir beneficios terrenales. ¿Cómo podéis hacerlo si 
ellas desean lacastidad?».
            Al-lah controla todos los asuntos relacionados con Su creación, como las estrellas, el sol y la luna; 
y es, pues, el origen de toda luz.
   Al-lah compara, mediante un bello ejemplo, la luz de la fe en el corazón puro del creyente con una 
lámpara que se halla dentro de un cristal en una hornacina. La guía de Al-lah (Su luz o el Corán) no hace 
sino aumentar la fe del creyente iluminando aun más su corazón.

 El agua que cree ver el sediento, que es comparado con el incrédulo que rechaza la verdad, es la 
recompensa de sus buenas acciones; pero no la hallará el Día del Juicio Final, porque las buenas obras 
que realizó no se basaron en la fe en Al-lah y Él las anulará.
   En esta aleya, las buenas obras del incrédulo quedan cubiertas por la idolatría y el extravío, 
representados por la oscuridad del mar, por lo que tampoco lo beneficiarán en la otra vida. También cabe 
destacar que la aleya comente la oscuridad en la profundidad del mar, cuando ello se ha descubierto no 
hace muchos años, puesto que el hombre no puede sumergirse a más de 40 metros sin la ayuda de 
submarinos o equipos especiales, y la luz empieza a desaparecer a los 200 metros de profundidad. Un 
hombre no podía saber hace 1.400 años que en el fondo del mar reina la oscuridad. También hay que 
resaltar que se hable de capas de olas dentro del mar, ya que estas no pueden verse a simple vista, salvo las 
de la superficie que son las que comenta la aleya que están cubiertas por las nubes del cielo, pues las demás 
olas solo se detectan al estudiar las temperaturas o los cambios de salinidad de estas en un punto dado.

   Esta parte de la aleya puede entenderse de dos maneras: no serán reprochados por no poder salir a 
combatir, puesto que Al-lah los ha excusado, o por comer con la gente sana en la casa de estos o de sus 
familiares, ya que la gente solía sentirse incómoda al comer con ellos o incluso ellos mismos podían 
sentirse incómodos en una casa ajena.
            Antes del islam, algunas tribus consideraban que era vergonzoso comer solos y no comían ni bebían, 
por hambre que tuvieran, al menos que alguien los acompañase. Esta aleya les aclara que no hay ningún 
problema en comer solos.
   Incluso en el caso de que no haya nadie en la vivienda, pues entonces es recomendable decir al 
entrar: «La paz esté con nosotros y con los siervos de Al-lah rectos y virtuosos», ya que los ángeles 
devuelven el saludo.

   Al-lah ordena a los creyentes dirigirse al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— con 
respeto y no llamarlo por su nombre diciendo «¡Muhammad!» o «hijo de Abdel-lah», sino «¡Oh, 
mensajero de Al-lah!» o «¡Oh, profeta de Al-lah!».
          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, casi en su totalidad y consta de 77 aleyas.
   Ver la nota de la aleya 90 de la sura 6.

   Quienes rechazaban la verdad criticaban que el Mensajero de Al-lah fuera un ser humano como 
ellos y no un ángel o no estuviera, al menos, acompañado por uno.

       Puede referirse a cuando los ángeles tomen sus almas en el momento de su muerte o al Día de la 
Resurrección.
   El Corán fue revelándose poco a poco, durante 23 años, según precisaban las circunstancias. Las 
aleyas que fueron reveladas en La Meca trataban sobre todo acerca del mensaje de unicidad de Al-lah, de 
historias de antiguos mensajeros o de la descripción del paraíso y del infierno para que creciera la fe entre 
los creyentes; mientras que las aleyas reveladas posteriormente en Medina, después de la Hégira, eran 
principalmente preceptos para regular la vida en comunidad, una vez establecido el primer Estado 
musulmán.

        Literalmente dice: «Cuando desmintió a los mensajeros (de Al-lah)», porque al rechazar a Noé, su 
mensajero, era como si rechazaran a todos ellos.
   Ar-Ras es el nombre de un pozo que da nombre al pueblo cercano a él. Se cree que sus habitantes 
recibieron la llegada del mensajero Shu’aib, aunque también pudo ser otro mensajero. Otros comentaristas 
opinan que se trata de uno de los pueblos de Zamud al que fue enviado el mensajero Saleh.

(32) Y casad a los solteros y 
solteras de entre vosotros, y a los 
esclavos y esclavas que sean rectos 
y virtuosos. Si son pobres, Al-lah 
los enriquecerá con Su favor. El 
favor de Al-lah es inmenso y Él 
conoce todas las cosas.
(33) Y quienes no dispongan de 
los medios para casarse que se 
mantengan castos hasta que 
Al-lah los enriquezca con Su 
favor. Y a aquellos esclavos 
vuestros que deseen un contrato 
(de emancipación), concedédselo 
si veis un bien en ellos (porque 
son rectos en la religión y capaces 
de ganarse honradamente la vida), 
y dadles algo de los bienes que 
Al-lah os ha otorgado. No 

prostituyáis a vuestras esclavas para conseguir beneficios terrenales si desean la 
castidad(15) . Pero si alguien las obliga a ello, (que sepan que) Al-lah es Indulgente 
y Misericordioso (con ellas y que el pecado recae sobre quien las prostituye).
(34) Y,ciertamente, os hemos revelado aleyas esclarecedoras y ejemplos de 
quienes pasaron por esta vida antes que vosotros, así como una exhortación para 
los piadosos.  (35) Al-lah es la luz (que guía todo cuanto existe) en los cielos y en 
la tierra(16). Su luz es como una hornacina donde hay colocada, dentro de un claro 
cristal, una lámpara que resplandece como una brillante estrella(16). El 
combustible de dicha lámpara se extrae del fruto de un árbol bendito:un olivo 
que crece en un lugar de la tierra entre Oriente y Occidente (que recibe la luz del 
sol desde el amanecer hasta su puesta). Tal aceite prende casi sin tocarle el fuego 
(debido a su pureza, y cuando prende) es luz sobre luz. Al-lah guía a quien quiere 
hacia Su luz y expone ejemplos a los hombres; y Al-lah tiene conocimiento sobre 
todas las cosas.  (36) (Dicha luz brilla) en las casas de oración (o mezquitas) que 
Al-lah ha ordenado construir (y purificar), donde Su nombre es exaltado y 
glorificado mañana y tarde

           Un idólatra de La Meca le pidió al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que si lo que 
decía era cierto, que hiciera caer piedras del cielo sobre ellos. Al-lah cumplió Su promesa castigándoles 
en Badr con la derrota.
   La mayoría de los comentaristas opinan que se refiere a la duración del Día de la Resurrección, 
que incluye el fin de los cielos y de la Tierra actuales y el Juicio Final.
   Algunos comentaristas opinan que hace referencia al día de la batalla de Badr, que fue funesto 
para los idólatras de La Meca. También puede significar un día al que no le seguirá la noche, y ese es el 
Día de la Resurrección.

   

dice «el fulgor de su relámpago», refiriéndose el pronombre «su» al granizo. Hoy en día se sabe que el 
granizo es el factor principal en la producción de los relámpagos debido al proceso de electrificación 
que las nubes sufren durante la formación de este, pero estos conocimientos son relativamente 
recientes y no podían conocerse en aquel entonces.
            Ver la nota de la aleya 30 de la sura 21.

   Al-lah ha guiado a cada criatura a alabarlo de una determinada manera y por ello todas saben 
cómo alabar y glorificar a su Creador, aunque nosotros no lo comprendamos. Solo los hombres y los 
yinn han sido dotados del libre albedrío para escoger el camino de la fe o del extravío (ver la aleya 72 de 
la sura 33). El resto de la creación obedece a su Señor en todo momento y Lo glorifica cumpliendo con 
el propósito de su creación.
   Esta aleya describe el apilado de las nubes de tormenta llamadas cumulonimbus. Las nubes son 
descritas como montañas porque estas crecen de forma vertical, ya que se estiran hacia regiones más 
frías de la atmósfera, donde se forman las gotas de agua y el granizo. Estas nubes crecen hasta que las 
gotas de agua y el granizo se hacen demasiado pesados y caen, finalmente, de las nubes. Lo más 
relevante de esta descripción es la relación que la aleya establece entre el relámpago y el granizo cuando 

        Al-lah considera que los idólatras están más extraviados que los animales porque estos, al fin y al 
cabo, cumplen con la función para la que fueron creados y adoran a Al-lah en su propio modo; mientras 
que los idólatras fueron creados para adorar solamente a Al-lah y adoran a otros fuera de Él.
   En las zonas donde confluyen dos masas de agua, una dulce y una salada, como en los estuarios o 
deltas de los ríos, hay una zona de separación con una marcada discontinuidad en su densidad que tiene 
una salinidad diferente a la de ambas masas de agua. Esta zona no puede apreciarse a simple vista, pues 
para ello se requiere avanzados equipos para medir la temperatura, la salinidad o densidad de las aguas; 
por lo que no podía conocerse en aquel entonces. 
   Aquí se refiere al semen según la mayoría de los comentaristas, aunque también puede hacer 
referencia a que el agua es el principal compuesto de nuestro cuerpo. Ver la nota de la aleya 30 de la sura 21.

(15)

(16)

(17)
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   El verbo traducido como penetrar (iuliju) implica la alternancia progresiva y gradual del día y la 
noche, como si el día se fundiera poco a poco en la noche y viceversa. Esto no sería posible si la tierra 
fuera plana, como se creía entonces, y solo podría producirse si la forma de esta fuera esférica. Hay 
otras aleyas más claras que hacen referencia a la forma esférica de la tierra, como la aleya 5 de la sura 
39.

        «Quien invoca o solicita» puede hacer referencia a los idólatras o a los ídolos que no pueden 
devolver lo que la mosca les ha arrebatado; mientras que «quien es invocado o solicitado» puede 
referirse a los ídolos o a la propia mosca.
   Luchar por la causa de Al-lah debe entenderse en el sentido más amplio de la palabra, pues el 
término jihad o yihad no solo significa combatir en el contexto bélico, sino que también significa 
esforzarse en Su causa en todos los niveles, ya sea controlando las propias pasiones, exhortando a los 
demás a hacer el bien, siendo constantes en los actos de adoración, colaborando en Su causa con bienes 
materiales, etc.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 118 aleyas.
   Ver la segunda nota de la aleya 3 de la sura 4.
   Ello incluye un préstamo, cualquier bien que te ha sido entregado para que lo guardes 
temporalmente, un secreto o una información que te ha sido confiada, etc. El creyente debe actuar con 
responsabilidad y honestidad en estos casos. De hecho, el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y 
le dé la paz— era llamado Al Amin, que significa «el honesto», e incluso los idólatras de La Meca le 
confiaban sus bienes porque sabían de su honestidad y honradez; y no emigró a Medina hasta que hubo 
devuelto todo aquello que los habitante de La Meca le habían confiado, aun y cuando su vida corría peligro 
en la ciudad. 
   Son los mejores jardines del paraíso que se hallan en el centro de este, desde donde brotan los ríos 
que lo recorren.

         Ver la nota de la aleya 5 de la sura 22.
   En esta aleya, Al-lah continúa describiendo el desarrollo del feto y explica que primero se forman los 
huesos (que en ese primer estado son principalmente cartílago) y después estos se revisten de carne. Según 
el libro El desarrollo humano escrito por el científico Moore, durante la séptima semana del desarrollo 
embrionario el esqueleto comienza a desplegarse a lo largo del cuerpo y los huesos toman la forma 
conocida. Hacia el final de la séptima semana y durante la octava los músculos toman su posición alrededor 
de los huesos formados.
   La expresión en árabe indica que Él es el único Creador verdadero capaz de crear de la nada y de 
hacerlo, además, con perfección.
   Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.
   La cantidad de lluvia que desciende equivale a la misma cantidad que ha sido evaporada (unos 513 
trillones de toneladas al año), por eso es una cantidad determinada que se mantiene constante año tras año, 
de manera que el agua circula continuamente según un ciclo equilibrado, necesario para preservar la vida del 
planeta. Este conocimiento era impensable hace unos 1.400 años.

   Hace años no se conocía el origen del agua subterránea. Se pensaba que los vientos empujaban el 
agua de los océanos hacia el interior de los continentes y que el agua regresaba a los océanos a través de 
un pasadizo secreto o del Gran Abismo. En tiempos de Platón dicho pasadizo se conocía con el nombre 
de Tartarus e incluso el filósofo Descartes del siglo XVIII apoyaba dicha opinión. Hasta el siglo XIX 
prevaleció la teoría de Aristóteles, según la cual el agua se condensaba en frías cavernas de las montañas 
y formaba lagos subterráneos que alimentaban los manantiales. Hoy sabemos que el origen del agua 
subterránea es la lluvia que se infiltra a través de las grietas del suelo, pero hace 1.400 no se conocía su 
origen.
   Ver la nota de la aleya 66 de la sura 16.
   Ver la nota de la aleya 40 de la sura 11.
         Los comentaristas discrepan acerca de qué pueblo es el aludido en la aleya. Algunos opinan que 
podría ser el pueblo de ‘Ad o el de Zamud. De ser así, en el primer caso, el mensajero enviado sería Hud 
y en el segundo, Saleh.

         Se refiere a que todos los profetas han transmitido la misma religión: el monoteísmo basado en la 
exclusiva adoración a Al-lah.
   Temen Su castigo, no tener suficientes buenas obras, no cumplir plenamente con todas sus 
obligaciones religiosas o realizar menos buenas acciones de las que podrían.

         Se refiere a quienes entregan caridad y temen que esta pueda no ser aceptada por Al-lah. También 
puede significar quienes hacen buenas acciones en general.
   Ver la nota de la aleya 38 de la sura 6.
   La mayoría de los comentaristas opinan que se refiere a Al-lah, y a que si Él hubiese prescrito 
para quienes rechazan la verdad todo lo que desean, se habrían corrompido los cielos y la tierra y 
cuanto hay en ellos. La «verdad»en esta aleya también puede hacer alusión al Corán según algunos 
comentaristas. Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.

 er la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   Pues el hipócrita solo quiere escaparse del castigo y sabe que lo que dice no es cierto, ya que si 
tuviera la oportunidad de regresar a la tierra no actuaría como dice y volvería a desobedecer a Al-lah y a 
rebelarse contra Él. 
   Dicha barrera es la que separa la vida terrenal de la eterna y tiene lugar en la tumba antes de que 
ocurra la resurrección.

    Ver la nota de la aleya 104 de la sura 20.

          Esta sura fue revelada en Medina, después de Hégira, y consta de 64 aleyas.
   Todas las suras han sido reveladas por Al-lah y debemos seguir lo que Élnos ordena en ellas; no 
obstante, Al-lah destaca la importancia de esta sura en concreto por el gran contenido de preceptos que 
contiene, los cualeslos musulmanes deben seguir para el buen desarrollo de la sociedad islámica.
   Este castigo debe aplicarse sobre los hombres y mujeres solteros que han mantenido relaciones 
sexuales ante cuatro testigos, pues es necesario que los testigos hayan presenciado el acto para formular 
una acusación de fornicación. Este castigo pretende ser disuasorio para evitar la corrupción de la 
sociedad.
   Otra interpretación que defienden algunos comentaristas es que el verbo en árabe iankihu no 
significa aquí casarse, sino mantener relaciones sexuales ilícitas, por lo que la aleya significaría: «Un 
fornicador solo puede practicar tal inmoralidad con una fornicadora o una idólatra y una fornicadora 
solo puede practicar tal inmoralidad con un fornicador o un idólatra».
   Quienes se arrepientan dejarán de ser considerados unos transgresores, pero igualmente deben 
recibir el castigo, aunque hay diferencia de opiniones acerca de si su testimonio puede tenerse en cuenta 
o no en futuros casos. 

        Estas aleyas demuestran que el testimonio de la mujer tiene tanta validez como la del hombre en 
casos como este, y que el hombre no puede tomarse la justicia por su cuenta contra su mujer aunque 
él tenga razón, y deberá esperar a que Al-lah la castigue en la otra vida. El mismo caso es aplicable si es 
la mujer quien acusa al marido de adulterio y él lo niega. 
   Esta aleya y las siguientes se refieren a la calumnia contra ‘Aisha, una de las esposa del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—, ya que circularon los comentarios de que había cometido 
adulterio, sin prueba de ello, al regresar de una expedición militar en la que había acompañado a su 
esposo. La caravana en la que viajaban había partido sin darse cuenta de que faltaba la joven esposa del 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—, quien se había entretenido buscando un collar que 
había perdido. Al amanecer fue encontrada por un hombre que se había quedado rezagado, y este la 
llevó en su camello hasta alcanzar el resto de la caravana. Los rumores sobre el posible adulterio 
empezaron a circular cuando llegaron a la ciudad. 

   Quien inventó la calumnia y la propagó fue el jefe de los hipócritas de Medina y no un creyente. 
El pecado en el que incurrieron los creyentes fue extender de boca en boca los rumores que empezaron 
a circular en la ciudad en vez de defender la inocencia de ‘Aisha —que Al-lah esté complacido con ella—, 
y por ello también tienen su parte de culpa.
           El Demonio tienta al hombre poco a poco o paso a paso para asegurarse de que este lo seguirá. 
Así pues, no incita al creyente a cometer una mala acción de golpe, sino a cometer una pequeña falta o a 
descuidar gradualmente una buena acción, hasta que este acaba viendo bien lo que hace y desobedece, 
finalmente, a Al-lah.
   El Día de la Resurrección el idólatra querrá librarse del fuego y no aceptará que nadie testifique 
contra él, salvo él mismo. Entonces Al-lah le dirá que él basta como testigo de sus propias acciones, 

sellará su boca después de haberlo dejado hablar y hará que los miembros de su cuerpo (manos y 
piernas) expliquen con detalle las acciones que realizaron sin poder ocultar nada.
         Según los comentaristas, las casas a las que alude la aleya son refugios que se hallan en los caminos 
para que los viajeros puedan descansar y protegerse del frío o del calor. También puede referirse a las 
tiendas o los establecimientos donde se entra para comprar y vender enseres o bien a una vivienda 
abandonadadonde uno puede detenerse para hacer sus necesidades. Otra opinión es que se refiere a 
cualquier vivienda no habitada en general.
   Como mirar intencionadamente a una mujer que no sea la esposa, con o sin deseo, o mirar las 
partes del cuerpo comprendidas entre el ombligo y las rodillas de una persona del mismo sexo, así 
como todo aquello que pueda llevar a cometer un acto indecente, pues una mirada puede provocar 
malos pensamientos.
          Como mirar a un hombre que no sea su esposo con deseoo mirar las partes del cuerpo de otra 
mujer comprendidas entre el ombligo y las rodillas o cualquier otra parte que pueda suponer una 
tentación, así como todo aquello que puede llevar a cometer un acto indecente.
   Como los vestidos que sobresalgan por debajo de las prendas externas (o abayas) con las que 
cubren todo su cuerpo. Muchos exégetas opinan que los rostros y las manos pueden mostrarse si no 
están embellecidos ni representan ninguna tentación.

            La prohibición de prostituir a las esclavas es general y no se limita a aquellas que desean la castidad, 
que son prácticamente la mayoría. De hecho, hay comentaristas que interpretan esta aleya de la siguiente 
forma: «No prostituyáis a vuestras esclavas para conseguir beneficios terrenales. ¿Cómo podéis hacerlo si 
ellas desean lacastidad?».
            Al-lah controla todos los asuntos relacionados con Su creación, como las estrellas, el sol y la luna; 
y es, pues, el origen de toda luz.
   Al-lah compara, mediante un bello ejemplo, la luz de la fe en el corazón puro del creyente con una 
lámpara que se halla dentro de un cristal en una hornacina. La guía de Al-lah (Su luz o el Corán) no hace 
sino aumentar la fe del creyente iluminando aun más su corazón.

 El agua que cree ver el sediento, que es comparado con el incrédulo que rechaza la verdad, es la 
recompensa de sus buenas acciones; pero no la hallará el Día del Juicio Final, porque las buenas obras 
que realizó no se basaron en la fe en Al-lah y Él las anulará.
   En esta aleya, las buenas obras del incrédulo quedan cubiertas por la idolatría y el extravío, 
representados por la oscuridad del mar, por lo que tampoco lo beneficiarán en la otra vida. También cabe 
destacar que la aleya comente la oscuridad en la profundidad del mar, cuando ello se ha descubierto no 
hace muchos años, puesto que el hombre no puede sumergirse a más de 40 metros sin la ayuda de 
submarinos o equipos especiales, y la luz empieza a desaparecer a los 200 metros de profundidad. Un 
hombre no podía saber hace 1.400 años que en el fondo del mar reina la oscuridad. También hay que 
resaltar que se hable de capas de olas dentro del mar, ya que estas no pueden verse a simple vista, salvo las 
de la superficie que son las que comenta la aleya que están cubiertas por las nubes del cielo, pues las demás 
olas solo se detectan al estudiar las temperaturas o los cambios de salinidad de estas en un punto dado.

   Esta parte de la aleya puede entenderse de dos maneras: no serán reprochados por no poder salir a 
combatir, puesto que Al-lah los ha excusado, o por comer con la gente sana en la casa de estos o de sus 
familiares, ya que la gente solía sentirse incómoda al comer con ellos o incluso ellos mismos podían 
sentirse incómodos en una casa ajena.
            Antes del islam, algunas tribus consideraban que era vergonzoso comer solos y no comían ni bebían, 
por hambre que tuvieran, al menos que alguien los acompañase. Esta aleya les aclara que no hay ningún 
problema en comer solos.
   Incluso en el caso de que no haya nadie en la vivienda, pues entonces es recomendable decir al 
entrar: «La paz esté con nosotros y con los siervos de Al-lah rectos y virtuosos», ya que los ángeles 
devuelven el saludo.

   Al-lah ordena a los creyentes dirigirse al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— con 
respeto y no llamarlo por su nombre diciendo «¡Muhammad!» o «hijo de Abdel-lah», sino «¡Oh, 
mensajero de Al-lah!» o «¡Oh, profeta de Al-lah!».
          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, casi en su totalidad y consta de 77 aleyas.
   Ver la nota de la aleya 90 de la sura 6.

   Quienes rechazaban la verdad criticaban que el Mensajero de Al-lah fuera un ser humano como 
ellos y no un ángel o no estuviera, al menos, acompañado por uno.

       Puede referirse a cuando los ángeles tomen sus almas en el momento de su muerte o al Día de la 
Resurrección.
   El Corán fue revelándose poco a poco, durante 23 años, según precisaban las circunstancias. Las 
aleyas que fueron reveladas en La Meca trataban sobre todo acerca del mensaje de unicidad de Al-lah, de 
historias de antiguos mensajeros o de la descripción del paraíso y del infierno para que creciera la fe entre 
los creyentes; mientras que las aleyas reveladas posteriormente en Medina, después de la Hégira, eran 
principalmente preceptos para regular la vida en comunidad, una vez establecido el primer Estado 
musulmán.

        Literalmente dice: «Cuando desmintió a los mensajeros (de Al-lah)», porque al rechazar a Noé, su 
mensajero, era como si rechazaran a todos ellos.
   Ar-Ras es el nombre de un pozo que da nombre al pueblo cercano a él. Se cree que sus habitantes 
recibieron la llegada del mensajero Shu’aib, aunque también pudo ser otro mensajero. Otros comentaristas 
opinan que se trata de uno de los pueblos de Zamud al que fue enviado el mensajero Saleh.

           Un idólatra de La Meca le pidió al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que si lo que 
decía era cierto, que hiciera caer piedras del cielo sobre ellos. Al-lah cumplió Su promesa castigándoles 
en Badr con la derrota.
   La mayoría de los comentaristas opinan que se refiere a la duración del Día de la Resurrección, 
que incluye el fin de los cielos y de la Tierra actuales y el Juicio Final.
   Algunos comentaristas opinan que hace referencia al día de la batalla de Badr, que fue funesto 
para los idólatras de La Meca. También puede significar un día al que no le seguirá la noche, y ese es el 
Día de la Resurrección.

   

dice «el fulgor de su relámpago», refiriéndose el pronombre «su» al granizo. Hoy en día se sabe que el 
granizo es el factor principal en la producción de los relámpagos debido al proceso de electrificación 
que las nubes sufren durante la formación de este, pero estos conocimientos son relativamente 
recientes y no podían conocerse en aquel entonces.
            Ver la nota de la aleya 30 de la sura 21.

(37) (por) hombres a quienes ni 
los negocios ni las ventas los 
distraen de glorificarlo y alabarlo, 
de realizar el salat y de entregar el 
azaque, y que temen el Día (de la 
Resurrección) en que los 
corazones y la vista se 
estremecerán (de terror).
(38) (Ese día) Al-lah los 
recompensará según las mejores 
acciones que hayan realizado 
(pasando por alto sus faltas) e 
incrementará Su favor sobre ellos. 
Y Al-lah agracia a quien quiere sin 
límite alguno.
(39) Y las buenas acciones de 
quienes rechazan la verdad son 
como un espejismo en el desierto. 
El sediento cree ver agua, mas 

cuando llega al lugar donde esperaba encontrarla, no halla nada de esta(18), y 
encuentra, en su lugar, a su Señor, Quien lo juzgará y le dará su merecido (el 
infierno).Y Al-lah es rápido concediendo a Sus siervos la retribución (que sus 
obras merecen).
(40) O bien (sus acciones) se asemejana la oscuridad de un mar profundo donde 
hay olas cubiertas por olas, y estas, a su vez, cubiertas por nubes; oscuridad sobre 
oscuridad. Si uno extendiese la mano, apenas podría distinguirla(19). Y aquel a 
quien Al-lah no guía con Su luz no podrá guiarse.
(41) ¿Acaso no ves (¡oh, Muhammad!) que cuanto hay en los cielos y en la tierra 
glorifica a Al-lah, así como las aves cuando extienden sus alas? Toda criatura sabe 
cómo alabarlo y glorificarlo(20) . Y Al-lah conoce lo que hacen.
(42) A Al-lah pertenece la soberanía de los cielos y de la tierra. Y todo retornará 
a Él (el Día de la Resurrección).
(43) ¿Acaso no ves que Al-lah impulsa las nubes con suavidad, después las agrupa 
y las apila unas sobre otras, y luego veis la lluvia salir de su interior? Y hace que 
caiga el granizo del cielo, de nubes como montañas, y alcanza con él a quien 
quiere y libra de él a quien quiere. El fulgor de su relámpago(21) casi arrebata la 
vista.

   Al-lah ha guiado a cada criatura a alabarlo de una determinada manera y por ello todas saben 
cómo alabar y glorificar a su Creador, aunque nosotros no lo comprendamos. Solo los hombres y los 
yinn han sido dotados del libre albedrío para escoger el camino de la fe o del extravío (ver la aleya 72 de 
la sura 33). El resto de la creación obedece a su Señor en todo momento y Lo glorifica cumpliendo con 
el propósito de su creación.
   Esta aleya describe el apilado de las nubes de tormenta llamadas cumulonimbus. Las nubes son 
descritas como montañas porque estas crecen de forma vertical, ya que se estiran hacia regiones más 
frías de la atmósfera, donde se forman las gotas de agua y el granizo. Estas nubes crecen hasta que las 
gotas de agua y el granizo se hacen demasiado pesados y caen, finalmente, de las nubes. Lo más 
relevante de esta descripción es la relación que la aleya establece entre el relámpago y el granizo cuando 

        Al-lah considera que los idólatras están más extraviados que los animales porque estos, al fin y al 
cabo, cumplen con la función para la que fueron creados y adoran a Al-lah en su propio modo; mientras 
que los idólatras fueron creados para adorar solamente a Al-lah y adoran a otros fuera de Él.
   En las zonas donde confluyen dos masas de agua, una dulce y una salada, como en los estuarios o 
deltas de los ríos, hay una zona de separación con una marcada discontinuidad en su densidad que tiene 
una salinidad diferente a la de ambas masas de agua. Esta zona no puede apreciarse a simple vista, pues 
para ello se requiere avanzados equipos para medir la temperatura, la salinidad o densidad de las aguas; 
por lo que no podía conocerse en aquel entonces. 
   Aquí se refiere al semen según la mayoría de los comentaristas, aunque también puede hacer 
referencia a que el agua es el principal compuesto de nuestro cuerpo. Ver la nota de la aleya 30 de la sura 21.

(18)
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   El verbo traducido como penetrar (iuliju) implica la alternancia progresiva y gradual del día y la 
noche, como si el día se fundiera poco a poco en la noche y viceversa. Esto no sería posible si la tierra 
fuera plana, como se creía entonces, y solo podría producirse si la forma de esta fuera esférica. Hay 
otras aleyas más claras que hacen referencia a la forma esférica de la tierra, como la aleya 5 de la sura 
39.

        «Quien invoca o solicita» puede hacer referencia a los idólatras o a los ídolos que no pueden 
devolver lo que la mosca les ha arrebatado; mientras que «quien es invocado o solicitado» puede 
referirse a los ídolos o a la propia mosca.
   Luchar por la causa de Al-lah debe entenderse en el sentido más amplio de la palabra, pues el 
término jihad o yihad no solo significa combatir en el contexto bélico, sino que también significa 
esforzarse en Su causa en todos los niveles, ya sea controlando las propias pasiones, exhortando a los 
demás a hacer el bien, siendo constantes en los actos de adoración, colaborando en Su causa con bienes 
materiales, etc.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 118 aleyas.
   Ver la segunda nota de la aleya 3 de la sura 4.
   Ello incluye un préstamo, cualquier bien que te ha sido entregado para que lo guardes 
temporalmente, un secreto o una información que te ha sido confiada, etc. El creyente debe actuar con 
responsabilidad y honestidad en estos casos. De hecho, el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y 
le dé la paz— era llamado Al Amin, que significa «el honesto», e incluso los idólatras de La Meca le 
confiaban sus bienes porque sabían de su honestidad y honradez; y no emigró a Medina hasta que hubo 
devuelto todo aquello que los habitante de La Meca le habían confiado, aun y cuando su vida corría peligro 
en la ciudad. 
   Son los mejores jardines del paraíso que se hallan en el centro de este, desde donde brotan los ríos 
que lo recorren.

         Ver la nota de la aleya 5 de la sura 22.
   En esta aleya, Al-lah continúa describiendo el desarrollo del feto y explica que primero se forman los 
huesos (que en ese primer estado son principalmente cartílago) y después estos se revisten de carne. Según 
el libro El desarrollo humano escrito por el científico Moore, durante la séptima semana del desarrollo 
embrionario el esqueleto comienza a desplegarse a lo largo del cuerpo y los huesos toman la forma 
conocida. Hacia el final de la séptima semana y durante la octava los músculos toman su posición alrededor 
de los huesos formados.
   La expresión en árabe indica que Él es el único Creador verdadero capaz de crear de la nada y de 
hacerlo, además, con perfección.
   Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.
   La cantidad de lluvia que desciende equivale a la misma cantidad que ha sido evaporada (unos 513 
trillones de toneladas al año), por eso es una cantidad determinada que se mantiene constante año tras año, 
de manera que el agua circula continuamente según un ciclo equilibrado, necesario para preservar la vida del 
planeta. Este conocimiento era impensable hace unos 1.400 años.

   Hace años no se conocía el origen del agua subterránea. Se pensaba que los vientos empujaban el 
agua de los océanos hacia el interior de los continentes y que el agua regresaba a los océanos a través de 
un pasadizo secreto o del Gran Abismo. En tiempos de Platón dicho pasadizo se conocía con el nombre 
de Tartarus e incluso el filósofo Descartes del siglo XVIII apoyaba dicha opinión. Hasta el siglo XIX 
prevaleció la teoría de Aristóteles, según la cual el agua se condensaba en frías cavernas de las montañas 
y formaba lagos subterráneos que alimentaban los manantiales. Hoy sabemos que el origen del agua 
subterránea es la lluvia que se infiltra a través de las grietas del suelo, pero hace 1.400 no se conocía su 
origen.
   Ver la nota de la aleya 66 de la sura 16.
   Ver la nota de la aleya 40 de la sura 11.
         Los comentaristas discrepan acerca de qué pueblo es el aludido en la aleya. Algunos opinan que 
podría ser el pueblo de ‘Ad o el de Zamud. De ser así, en el primer caso, el mensajero enviado sería Hud 
y en el segundo, Saleh.

         Se refiere a que todos los profetas han transmitido la misma religión: el monoteísmo basado en la 
exclusiva adoración a Al-lah.
   Temen Su castigo, no tener suficientes buenas obras, no cumplir plenamente con todas sus 
obligaciones religiosas o realizar menos buenas acciones de las que podrían.

         Se refiere a quienes entregan caridad y temen que esta pueda no ser aceptada por Al-lah. También 
puede significar quienes hacen buenas acciones en general.
   Ver la nota de la aleya 38 de la sura 6.
   La mayoría de los comentaristas opinan que se refiere a Al-lah, y a que si Él hubiese prescrito 
para quienes rechazan la verdad todo lo que desean, se habrían corrompido los cielos y la tierra y 
cuanto hay en ellos. La «verdad»en esta aleya también puede hacer alusión al Corán según algunos 
comentaristas. Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.

 er la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   Pues el hipócrita solo quiere escaparse del castigo y sabe que lo que dice no es cierto, ya que si 
tuviera la oportunidad de regresar a la tierra no actuaría como dice y volvería a desobedecer a Al-lah y a 
rebelarse contra Él. 
   Dicha barrera es la que separa la vida terrenal de la eterna y tiene lugar en la tumba antes de que 
ocurra la resurrección.

    Ver la nota de la aleya 104 de la sura 20.

          Esta sura fue revelada en Medina, después de Hégira, y consta de 64 aleyas.
   Todas las suras han sido reveladas por Al-lah y debemos seguir lo que Élnos ordena en ellas; no 
obstante, Al-lah destaca la importancia de esta sura en concreto por el gran contenido de preceptos que 
contiene, los cualeslos musulmanes deben seguir para el buen desarrollo de la sociedad islámica.
   Este castigo debe aplicarse sobre los hombres y mujeres solteros que han mantenido relaciones 
sexuales ante cuatro testigos, pues es necesario que los testigos hayan presenciado el acto para formular 
una acusación de fornicación. Este castigo pretende ser disuasorio para evitar la corrupción de la 
sociedad.
   Otra interpretación que defienden algunos comentaristas es que el verbo en árabe iankihu no 
significa aquí casarse, sino mantener relaciones sexuales ilícitas, por lo que la aleya significaría: «Un 
fornicador solo puede practicar tal inmoralidad con una fornicadora o una idólatra y una fornicadora 
solo puede practicar tal inmoralidad con un fornicador o un idólatra».
   Quienes se arrepientan dejarán de ser considerados unos transgresores, pero igualmente deben 
recibir el castigo, aunque hay diferencia de opiniones acerca de si su testimonio puede tenerse en cuenta 
o no en futuros casos. 

        Estas aleyas demuestran que el testimonio de la mujer tiene tanta validez como la del hombre en 
casos como este, y que el hombre no puede tomarse la justicia por su cuenta contra su mujer aunque 
él tenga razón, y deberá esperar a que Al-lah la castigue en la otra vida. El mismo caso es aplicable si es 
la mujer quien acusa al marido de adulterio y él lo niega. 
   Esta aleya y las siguientes se refieren a la calumnia contra ‘Aisha, una de las esposa del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—, ya que circularon los comentarios de que había cometido 
adulterio, sin prueba de ello, al regresar de una expedición militar en la que había acompañado a su 
esposo. La caravana en la que viajaban había partido sin darse cuenta de que faltaba la joven esposa del 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—, quien se había entretenido buscando un collar que 
había perdido. Al amanecer fue encontrada por un hombre que se había quedado rezagado, y este la 
llevó en su camello hasta alcanzar el resto de la caravana. Los rumores sobre el posible adulterio 
empezaron a circular cuando llegaron a la ciudad. 

   Quien inventó la calumnia y la propagó fue el jefe de los hipócritas de Medina y no un creyente. 
El pecado en el que incurrieron los creyentes fue extender de boca en boca los rumores que empezaron 
a circular en la ciudad en vez de defender la inocencia de ‘Aisha —que Al-lah esté complacido con ella—, 
y por ello también tienen su parte de culpa.
           El Demonio tienta al hombre poco a poco o paso a paso para asegurarse de que este lo seguirá. 
Así pues, no incita al creyente a cometer una mala acción de golpe, sino a cometer una pequeña falta o a 
descuidar gradualmente una buena acción, hasta que este acaba viendo bien lo que hace y desobedece, 
finalmente, a Al-lah.
   El Día de la Resurrección el idólatra querrá librarse del fuego y no aceptará que nadie testifique 
contra él, salvo él mismo. Entonces Al-lah le dirá que él basta como testigo de sus propias acciones, 

sellará su boca después de haberlo dejado hablar y hará que los miembros de su cuerpo (manos y 
piernas) expliquen con detalle las acciones que realizaron sin poder ocultar nada.
         Según los comentaristas, las casas a las que alude la aleya son refugios que se hallan en los caminos 
para que los viajeros puedan descansar y protegerse del frío o del calor. También puede referirse a las 
tiendas o los establecimientos donde se entra para comprar y vender enseres o bien a una vivienda 
abandonadadonde uno puede detenerse para hacer sus necesidades. Otra opinión es que se refiere a 
cualquier vivienda no habitada en general.
   Como mirar intencionadamente a una mujer que no sea la esposa, con o sin deseo, o mirar las 
partes del cuerpo comprendidas entre el ombligo y las rodillas de una persona del mismo sexo, así 
como todo aquello que pueda llevar a cometer un acto indecente, pues una mirada puede provocar 
malos pensamientos.
          Como mirar a un hombre que no sea su esposo con deseoo mirar las partes del cuerpo de otra 
mujer comprendidas entre el ombligo y las rodillas o cualquier otra parte que pueda suponer una 
tentación, así como todo aquello que puede llevar a cometer un acto indecente.
   Como los vestidos que sobresalgan por debajo de las prendas externas (o abayas) con las que 
cubren todo su cuerpo. Muchos exégetas opinan que los rostros y las manos pueden mostrarse si no 
están embellecidos ni representan ninguna tentación.

            La prohibición de prostituir a las esclavas es general y no se limita a aquellas que desean la castidad, 
que son prácticamente la mayoría. De hecho, hay comentaristas que interpretan esta aleya de la siguiente 
forma: «No prostituyáis a vuestras esclavas para conseguir beneficios terrenales. ¿Cómo podéis hacerlo si 
ellas desean lacastidad?».
            Al-lah controla todos los asuntos relacionados con Su creación, como las estrellas, el sol y la luna; 
y es, pues, el origen de toda luz.
   Al-lah compara, mediante un bello ejemplo, la luz de la fe en el corazón puro del creyente con una 
lámpara que se halla dentro de un cristal en una hornacina. La guía de Al-lah (Su luz o el Corán) no hace 
sino aumentar la fe del creyente iluminando aun más su corazón.

 El agua que cree ver el sediento, que es comparado con el incrédulo que rechaza la verdad, es la 
recompensa de sus buenas acciones; pero no la hallará el Día del Juicio Final, porque las buenas obras 
que realizó no se basaron en la fe en Al-lah y Él las anulará.
   En esta aleya, las buenas obras del incrédulo quedan cubiertas por la idolatría y el extravío, 
representados por la oscuridad del mar, por lo que tampoco lo beneficiarán en la otra vida. También cabe 
destacar que la aleya comente la oscuridad en la profundidad del mar, cuando ello se ha descubierto no 
hace muchos años, puesto que el hombre no puede sumergirse a más de 40 metros sin la ayuda de 
submarinos o equipos especiales, y la luz empieza a desaparecer a los 200 metros de profundidad. Un 
hombre no podía saber hace 1.400 años que en el fondo del mar reina la oscuridad. También hay que 
resaltar que se hable de capas de olas dentro del mar, ya que estas no pueden verse a simple vista, salvo las 
de la superficie que son las que comenta la aleya que están cubiertas por las nubes del cielo, pues las demás 
olas solo se detectan al estudiar las temperaturas o los cambios de salinidad de estas en un punto dado.

   Esta parte de la aleya puede entenderse de dos maneras: no serán reprochados por no poder salir a 
combatir, puesto que Al-lah los ha excusado, o por comer con la gente sana en la casa de estos o de sus 
familiares, ya que la gente solía sentirse incómoda al comer con ellos o incluso ellos mismos podían 
sentirse incómodos en una casa ajena.
            Antes del islam, algunas tribus consideraban que era vergonzoso comer solos y no comían ni bebían, 
por hambre que tuvieran, al menos que alguien los acompañase. Esta aleya les aclara que no hay ningún 
problema en comer solos.
   Incluso en el caso de que no haya nadie en la vivienda, pues entonces es recomendable decir al 
entrar: «La paz esté con nosotros y con los siervos de Al-lah rectos y virtuosos», ya que los ángeles 
devuelven el saludo.

   Al-lah ordena a los creyentes dirigirse al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— con 
respeto y no llamarlo por su nombre diciendo «¡Muhammad!» o «hijo de Abdel-lah», sino «¡Oh, 
mensajero de Al-lah!» o «¡Oh, profeta de Al-lah!».
          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, casi en su totalidad y consta de 77 aleyas.
   Ver la nota de la aleya 90 de la sura 6.

   Quienes rechazaban la verdad criticaban que el Mensajero de Al-lah fuera un ser humano como 
ellos y no un ángel o no estuviera, al menos, acompañado por uno.

       Puede referirse a cuando los ángeles tomen sus almas en el momento de su muerte o al Día de la 
Resurrección.
   El Corán fue revelándose poco a poco, durante 23 años, según precisaban las circunstancias. Las 
aleyas que fueron reveladas en La Meca trataban sobre todo acerca del mensaje de unicidad de Al-lah, de 
historias de antiguos mensajeros o de la descripción del paraíso y del infierno para que creciera la fe entre 
los creyentes; mientras que las aleyas reveladas posteriormente en Medina, después de la Hégira, eran 
principalmente preceptos para regular la vida en comunidad, una vez establecido el primer Estado 
musulmán.

        Literalmente dice: «Cuando desmintió a los mensajeros (de Al-lah)», porque al rechazar a Noé, su 
mensajero, era como si rechazaran a todos ellos.
   Ar-Ras es el nombre de un pozo que da nombre al pueblo cercano a él. Se cree que sus habitantes 
recibieron la llegada del mensajero Shu’aib, aunque también pudo ser otro mensajero. Otros comentaristas 
opinan que se trata de uno de los pueblos de Zamud al que fue enviado el mensajero Saleh.

           Un idólatra de La Meca le pidió al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que si lo que 
decía era cierto, que hiciera caer piedras del cielo sobre ellos. Al-lah cumplió Su promesa castigándoles 
en Badr con la derrota.
   La mayoría de los comentaristas opinan que se refiere a la duración del Día de la Resurrección, 
que incluye el fin de los cielos y de la Tierra actuales y el Juicio Final.
   Algunos comentaristas opinan que hace referencia al día de la batalla de Badr, que fue funesto 
para los idólatras de La Meca. También puede significar un día al que no le seguirá la noche, y ese es el 
Día de la Resurrección.

   

dice «el fulgor de su relámpago», refiriéndose el pronombre «su» al granizo. Hoy en día se sabe que el 
granizo es el factor principal en la producción de los relámpagos debido al proceso de electrificación 
que las nubes sufren durante la formación de este, pero estos conocimientos son relativamente 
recientes y no podían conocerse en aquel entonces.
            Ver la nota de la aleya 30 de la sura 21.

(44) Al-lah es Quien alterna la 
noche y el día. Ciertamente, en 
ello hay un motivo de reflexión 
para los dotados de 
discernimiento.
(45) Y Al-lah ha creado a todas 
las criaturas a partir de agua(22). 
Las hay que se arrastran sobre el 
vientre, otras caminan a dos patas 
y otras a cuatro. Al-lah crea lo que 
Le place. En verdad, Al-lah es 
Todopoderoso.
(46) Y hemos revelado aleyas 
esclarecedoras (el Corán). Y 
Al-lah guía a quien quiere hacia el 
camino recto.
(47) Y dicen (los hipócritas): 
«Creemos en Al-lah y en Su 
Mensajero, y obedecemos (sus 

órdenes)». Mas un grupo de ellos se desentienden después de lo que han dicho y 
dan la espalda (al Mensajero y a lo que les ha revelado de parte de Al-lah). Esos no 
son creyentes.
(48) Y si se los llama a (seguir el contenido del Libro de) Al-lah y a la decisión 
delMensajero (con respecto a sus disputas), un grupo de ellos (no acude porque 
no quiere aceptar su veredicto y) se aleja.
(49) Mas si ellos tienen la razón, acuden al Mensajero de Al-lah raudos y 
obedientes (para que dictamine en su favor).
(50) ¿Acaso sus corazones están enfermos (de incredulidad)?, ¿o es que dudan 
(acerca de la veracidad de Muhammad) o temen que Al-lah y Su Mensajero sean 
injustos con ellos en su dictamen? ¡No!; más bien son ellos los injustos.
(51) Ciertamente, cuando los creyentes son llamados a aceptar el juicio de Al-lah 
y de Su Mensajero, dicen: «Oímos y obedecemos». Esos son quienes prosperarán 
(y se salvarán).
(52) Y quienes obedecen a Al-lah y a Su Mensajero, temen a Al-lah y son piadosos 
serán los vencedores.
(53) Y (los hipócritas) juran por Al-lah solemnemente que, si les ordenaras salir (a 
combatir), lo harían. Diles: «No juréis (en vano); sabemos que vuestra obediencia 
es solo de palabra. En verdad, Al-lah está bien informado de lo que hacéis».

   Al-lah ha guiado a cada criatura a alabarlo de una determinada manera y por ello todas saben 
cómo alabar y glorificar a su Creador, aunque nosotros no lo comprendamos. Solo los hombres y los 
yinn han sido dotados del libre albedrío para escoger el camino de la fe o del extravío (ver la aleya 72 de 
la sura 33). El resto de la creación obedece a su Señor en todo momento y Lo glorifica cumpliendo con 
el propósito de su creación.
   Esta aleya describe el apilado de las nubes de tormenta llamadas cumulonimbus. Las nubes son 
descritas como montañas porque estas crecen de forma vertical, ya que se estiran hacia regiones más 
frías de la atmósfera, donde se forman las gotas de agua y el granizo. Estas nubes crecen hasta que las 
gotas de agua y el granizo se hacen demasiado pesados y caen, finalmente, de las nubes. Lo más 
relevante de esta descripción es la relación que la aleya establece entre el relámpago y el granizo cuando 

        Al-lah considera que los idólatras están más extraviados que los animales porque estos, al fin y al 
cabo, cumplen con la función para la que fueron creados y adoran a Al-lah en su propio modo; mientras 
que los idólatras fueron creados para adorar solamente a Al-lah y adoran a otros fuera de Él.
   En las zonas donde confluyen dos masas de agua, una dulce y una salada, como en los estuarios o 
deltas de los ríos, hay una zona de separación con una marcada discontinuidad en su densidad que tiene 
una salinidad diferente a la de ambas masas de agua. Esta zona no puede apreciarse a simple vista, pues 
para ello se requiere avanzados equipos para medir la temperatura, la salinidad o densidad de las aguas; 
por lo que no podía conocerse en aquel entonces. 
   Aquí se refiere al semen según la mayoría de los comentaristas, aunque también puede hacer 
referencia a que el agua es el principal compuesto de nuestro cuerpo. Ver la nota de la aleya 30 de la sura 21.
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   El verbo traducido como penetrar (iuliju) implica la alternancia progresiva y gradual del día y la 
noche, como si el día se fundiera poco a poco en la noche y viceversa. Esto no sería posible si la tierra 
fuera plana, como se creía entonces, y solo podría producirse si la forma de esta fuera esférica. Hay 
otras aleyas más claras que hacen referencia a la forma esférica de la tierra, como la aleya 5 de la sura 
39.

        «Quien invoca o solicita» puede hacer referencia a los idólatras o a los ídolos que no pueden 
devolver lo que la mosca les ha arrebatado; mientras que «quien es invocado o solicitado» puede 
referirse a los ídolos o a la propia mosca.
   Luchar por la causa de Al-lah debe entenderse en el sentido más amplio de la palabra, pues el 
término jihad o yihad no solo significa combatir en el contexto bélico, sino que también significa 
esforzarse en Su causa en todos los niveles, ya sea controlando las propias pasiones, exhortando a los 
demás a hacer el bien, siendo constantes en los actos de adoración, colaborando en Su causa con bienes 
materiales, etc.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 118 aleyas.
   Ver la segunda nota de la aleya 3 de la sura 4.
   Ello incluye un préstamo, cualquier bien que te ha sido entregado para que lo guardes 
temporalmente, un secreto o una información que te ha sido confiada, etc. El creyente debe actuar con 
responsabilidad y honestidad en estos casos. De hecho, el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y 
le dé la paz— era llamado Al Amin, que significa «el honesto», e incluso los idólatras de La Meca le 
confiaban sus bienes porque sabían de su honestidad y honradez; y no emigró a Medina hasta que hubo 
devuelto todo aquello que los habitante de La Meca le habían confiado, aun y cuando su vida corría peligro 
en la ciudad. 
   Son los mejores jardines del paraíso que se hallan en el centro de este, desde donde brotan los ríos 
que lo recorren.

         Ver la nota de la aleya 5 de la sura 22.
   En esta aleya, Al-lah continúa describiendo el desarrollo del feto y explica que primero se forman los 
huesos (que en ese primer estado son principalmente cartílago) y después estos se revisten de carne. Según 
el libro El desarrollo humano escrito por el científico Moore, durante la séptima semana del desarrollo 
embrionario el esqueleto comienza a desplegarse a lo largo del cuerpo y los huesos toman la forma 
conocida. Hacia el final de la séptima semana y durante la octava los músculos toman su posición alrededor 
de los huesos formados.
   La expresión en árabe indica que Él es el único Creador verdadero capaz de crear de la nada y de 
hacerlo, además, con perfección.
   Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.
   La cantidad de lluvia que desciende equivale a la misma cantidad que ha sido evaporada (unos 513 
trillones de toneladas al año), por eso es una cantidad determinada que se mantiene constante año tras año, 
de manera que el agua circula continuamente según un ciclo equilibrado, necesario para preservar la vida del 
planeta. Este conocimiento era impensable hace unos 1.400 años.

   Hace años no se conocía el origen del agua subterránea. Se pensaba que los vientos empujaban el 
agua de los océanos hacia el interior de los continentes y que el agua regresaba a los océanos a través de 
un pasadizo secreto o del Gran Abismo. En tiempos de Platón dicho pasadizo se conocía con el nombre 
de Tartarus e incluso el filósofo Descartes del siglo XVIII apoyaba dicha opinión. Hasta el siglo XIX 
prevaleció la teoría de Aristóteles, según la cual el agua se condensaba en frías cavernas de las montañas 
y formaba lagos subterráneos que alimentaban los manantiales. Hoy sabemos que el origen del agua 
subterránea es la lluvia que se infiltra a través de las grietas del suelo, pero hace 1.400 no se conocía su 
origen.
   Ver la nota de la aleya 66 de la sura 16.
   Ver la nota de la aleya 40 de la sura 11.
         Los comentaristas discrepan acerca de qué pueblo es el aludido en la aleya. Algunos opinan que 
podría ser el pueblo de ‘Ad o el de Zamud. De ser así, en el primer caso, el mensajero enviado sería Hud 
y en el segundo, Saleh.

         Se refiere a que todos los profetas han transmitido la misma religión: el monoteísmo basado en la 
exclusiva adoración a Al-lah.
   Temen Su castigo, no tener suficientes buenas obras, no cumplir plenamente con todas sus 
obligaciones religiosas o realizar menos buenas acciones de las que podrían.

         Se refiere a quienes entregan caridad y temen que esta pueda no ser aceptada por Al-lah. También 
puede significar quienes hacen buenas acciones en general.
   Ver la nota de la aleya 38 de la sura 6.
   La mayoría de los comentaristas opinan que se refiere a Al-lah, y a que si Él hubiese prescrito 
para quienes rechazan la verdad todo lo que desean, se habrían corrompido los cielos y la tierra y 
cuanto hay en ellos. La «verdad»en esta aleya también puede hacer alusión al Corán según algunos 
comentaristas. Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.

 er la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   Pues el hipócrita solo quiere escaparse del castigo y sabe que lo que dice no es cierto, ya que si 
tuviera la oportunidad de regresar a la tierra no actuaría como dice y volvería a desobedecer a Al-lah y a 
rebelarse contra Él. 
   Dicha barrera es la que separa la vida terrenal de la eterna y tiene lugar en la tumba antes de que 
ocurra la resurrección.

    Ver la nota de la aleya 104 de la sura 20.

          Esta sura fue revelada en Medina, después de Hégira, y consta de 64 aleyas.
   Todas las suras han sido reveladas por Al-lah y debemos seguir lo que Élnos ordena en ellas; no 
obstante, Al-lah destaca la importancia de esta sura en concreto por el gran contenido de preceptos que 
contiene, los cualeslos musulmanes deben seguir para el buen desarrollo de la sociedad islámica.
   Este castigo debe aplicarse sobre los hombres y mujeres solteros que han mantenido relaciones 
sexuales ante cuatro testigos, pues es necesario que los testigos hayan presenciado el acto para formular 
una acusación de fornicación. Este castigo pretende ser disuasorio para evitar la corrupción de la 
sociedad.
   Otra interpretación que defienden algunos comentaristas es que el verbo en árabe iankihu no 
significa aquí casarse, sino mantener relaciones sexuales ilícitas, por lo que la aleya significaría: «Un 
fornicador solo puede practicar tal inmoralidad con una fornicadora o una idólatra y una fornicadora 
solo puede practicar tal inmoralidad con un fornicador o un idólatra».
   Quienes se arrepientan dejarán de ser considerados unos transgresores, pero igualmente deben 
recibir el castigo, aunque hay diferencia de opiniones acerca de si su testimonio puede tenerse en cuenta 
o no en futuros casos. 

        Estas aleyas demuestran que el testimonio de la mujer tiene tanta validez como la del hombre en 
casos como este, y que el hombre no puede tomarse la justicia por su cuenta contra su mujer aunque 
él tenga razón, y deberá esperar a que Al-lah la castigue en la otra vida. El mismo caso es aplicable si es 
la mujer quien acusa al marido de adulterio y él lo niega. 
   Esta aleya y las siguientes se refieren a la calumnia contra ‘Aisha, una de las esposa del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—, ya que circularon los comentarios de que había cometido 
adulterio, sin prueba de ello, al regresar de una expedición militar en la que había acompañado a su 
esposo. La caravana en la que viajaban había partido sin darse cuenta de que faltaba la joven esposa del 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—, quien se había entretenido buscando un collar que 
había perdido. Al amanecer fue encontrada por un hombre que se había quedado rezagado, y este la 
llevó en su camello hasta alcanzar el resto de la caravana. Los rumores sobre el posible adulterio 
empezaron a circular cuando llegaron a la ciudad. 

   Quien inventó la calumnia y la propagó fue el jefe de los hipócritas de Medina y no un creyente. 
El pecado en el que incurrieron los creyentes fue extender de boca en boca los rumores que empezaron 
a circular en la ciudad en vez de defender la inocencia de ‘Aisha —que Al-lah esté complacido con ella—, 
y por ello también tienen su parte de culpa.
           El Demonio tienta al hombre poco a poco o paso a paso para asegurarse de que este lo seguirá. 
Así pues, no incita al creyente a cometer una mala acción de golpe, sino a cometer una pequeña falta o a 
descuidar gradualmente una buena acción, hasta que este acaba viendo bien lo que hace y desobedece, 
finalmente, a Al-lah.
   El Día de la Resurrección el idólatra querrá librarse del fuego y no aceptará que nadie testifique 
contra él, salvo él mismo. Entonces Al-lah le dirá que él basta como testigo de sus propias acciones, 

sellará su boca después de haberlo dejado hablar y hará que los miembros de su cuerpo (manos y 
piernas) expliquen con detalle las acciones que realizaron sin poder ocultar nada.
         Según los comentaristas, las casas a las que alude la aleya son refugios que se hallan en los caminos 
para que los viajeros puedan descansar y protegerse del frío o del calor. También puede referirse a las 
tiendas o los establecimientos donde se entra para comprar y vender enseres o bien a una vivienda 
abandonadadonde uno puede detenerse para hacer sus necesidades. Otra opinión es que se refiere a 
cualquier vivienda no habitada en general.
   Como mirar intencionadamente a una mujer que no sea la esposa, con o sin deseo, o mirar las 
partes del cuerpo comprendidas entre el ombligo y las rodillas de una persona del mismo sexo, así 
como todo aquello que pueda llevar a cometer un acto indecente, pues una mirada puede provocar 
malos pensamientos.
          Como mirar a un hombre que no sea su esposo con deseoo mirar las partes del cuerpo de otra 
mujer comprendidas entre el ombligo y las rodillas o cualquier otra parte que pueda suponer una 
tentación, así como todo aquello que puede llevar a cometer un acto indecente.
   Como los vestidos que sobresalgan por debajo de las prendas externas (o abayas) con las que 
cubren todo su cuerpo. Muchos exégetas opinan que los rostros y las manos pueden mostrarse si no 
están embellecidos ni representan ninguna tentación.

            La prohibición de prostituir a las esclavas es general y no se limita a aquellas que desean la castidad, 
que son prácticamente la mayoría. De hecho, hay comentaristas que interpretan esta aleya de la siguiente 
forma: «No prostituyáis a vuestras esclavas para conseguir beneficios terrenales. ¿Cómo podéis hacerlo si 
ellas desean lacastidad?».
            Al-lah controla todos los asuntos relacionados con Su creación, como las estrellas, el sol y la luna; 
y es, pues, el origen de toda luz.
   Al-lah compara, mediante un bello ejemplo, la luz de la fe en el corazón puro del creyente con una 
lámpara que se halla dentro de un cristal en una hornacina. La guía de Al-lah (Su luz o el Corán) no hace 
sino aumentar la fe del creyente iluminando aun más su corazón.

 El agua que cree ver el sediento, que es comparado con el incrédulo que rechaza la verdad, es la 
recompensa de sus buenas acciones; pero no la hallará el Día del Juicio Final, porque las buenas obras 
que realizó no se basaron en la fe en Al-lah y Él las anulará.
   En esta aleya, las buenas obras del incrédulo quedan cubiertas por la idolatría y el extravío, 
representados por la oscuridad del mar, por lo que tampoco lo beneficiarán en la otra vida. También cabe 
destacar que la aleya comente la oscuridad en la profundidad del mar, cuando ello se ha descubierto no 
hace muchos años, puesto que el hombre no puede sumergirse a más de 40 metros sin la ayuda de 
submarinos o equipos especiales, y la luz empieza a desaparecer a los 200 metros de profundidad. Un 
hombre no podía saber hace 1.400 años que en el fondo del mar reina la oscuridad. También hay que 
resaltar que se hable de capas de olas dentro del mar, ya que estas no pueden verse a simple vista, salvo las 
de la superficie que son las que comenta la aleya que están cubiertas por las nubes del cielo, pues las demás 
olas solo se detectan al estudiar las temperaturas o los cambios de salinidad de estas en un punto dado.

   Esta parte de la aleya puede entenderse de dos maneras: no serán reprochados por no poder salir a 
combatir, puesto que Al-lah los ha excusado, o por comer con la gente sana en la casa de estos o de sus 
familiares, ya que la gente solía sentirse incómoda al comer con ellos o incluso ellos mismos podían 
sentirse incómodos en una casa ajena.
            Antes del islam, algunas tribus consideraban que era vergonzoso comer solos y no comían ni bebían, 
por hambre que tuvieran, al menos que alguien los acompañase. Esta aleya les aclara que no hay ningún 
problema en comer solos.
   Incluso en el caso de que no haya nadie en la vivienda, pues entonces es recomendable decir al 
entrar: «La paz esté con nosotros y con los siervos de Al-lah rectos y virtuosos», ya que los ángeles 
devuelven el saludo.

   Al-lah ordena a los creyentes dirigirse al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— con 
respeto y no llamarlo por su nombre diciendo «¡Muhammad!» o «hijo de Abdel-lah», sino «¡Oh, 
mensajero de Al-lah!» o «¡Oh, profeta de Al-lah!».
          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, casi en su totalidad y consta de 77 aleyas.
   Ver la nota de la aleya 90 de la sura 6.

   Quienes rechazaban la verdad criticaban que el Mensajero de Al-lah fuera un ser humano como 
ellos y no un ángel o no estuviera, al menos, acompañado por uno.

       Puede referirse a cuando los ángeles tomen sus almas en el momento de su muerte o al Día de la 
Resurrección.
   El Corán fue revelándose poco a poco, durante 23 años, según precisaban las circunstancias. Las 
aleyas que fueron reveladas en La Meca trataban sobre todo acerca del mensaje de unicidad de Al-lah, de 
historias de antiguos mensajeros o de la descripción del paraíso y del infierno para que creciera la fe entre 
los creyentes; mientras que las aleyas reveladas posteriormente en Medina, después de la Hégira, eran 
principalmente preceptos para regular la vida en comunidad, una vez establecido el primer Estado 
musulmán.

        Literalmente dice: «Cuando desmintió a los mensajeros (de Al-lah)», porque al rechazar a Noé, su 
mensajero, era como si rechazaran a todos ellos.
   Ar-Ras es el nombre de un pozo que da nombre al pueblo cercano a él. Se cree que sus habitantes 
recibieron la llegada del mensajero Shu’aib, aunque también pudo ser otro mensajero. Otros comentaristas 
opinan que se trata de uno de los pueblos de Zamud al que fue enviado el mensajero Saleh.

           Un idólatra de La Meca le pidió al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que si lo que 
decía era cierto, que hiciera caer piedras del cielo sobre ellos. Al-lah cumplió Su promesa castigándoles 
en Badr con la derrota.
   La mayoría de los comentaristas opinan que se refiere a la duración del Día de la Resurrección, 
que incluye el fin de los cielos y de la Tierra actuales y el Juicio Final.
   Algunos comentaristas opinan que hace referencia al día de la batalla de Badr, que fue funesto 
para los idólatras de La Meca. También puede significar un día al que no le seguirá la noche, y ese es el 
Día de la Resurrección.

   

dice «el fulgor de su relámpago», refiriéndose el pronombre «su» al granizo. Hoy en día se sabe que el 
granizo es el factor principal en la producción de los relámpagos debido al proceso de electrificación 
que las nubes sufren durante la formación de este, pero estos conocimientos son relativamente 
recientes y no podían conocerse en aquel entonces.
            Ver la nota de la aleya 30 de la sura 21.

(54) Diles (¡oh, Muhammad!): 
«Obedeced a Al-lah y al 
Mensajero. Si no lo hacéis, (sabed 
que) el Mensajero solo es 
responsable de aquello que se le 
ha encomendado (transmitir el 
mensaje completo), mientras que 
vosotros sois responsables (de 
seguir) lo que se os ha ordenado. 
Si obedecéis, estaréisbien guiados; 
mas al Mensajero solo le 
corresponde transmitir el mensaje 
con claridad».
(55) Al-lah ha prometido a 
quienes creen de entre vosotros 
(¡oh, musulmanes!) y actúan con 
rectitud que sucederán en la tierra 
a los (idólatras) que la gobiernan, 
al igual que sucedió con los 

(creyentes) que los precedieron, y les dará autoridad para practicar la religión que 
Él escogió para ellos (el islam). Y cambiará el sentimiento de miedo que tenían 
(los creyentes ante los idólatras) por el de seguridad, si adoran solamente a Al-lah 
y a nadie más. Y quienes nieguen después (los favores que Al-lah les ha 
concedido) serán los rebeldes. (56) Realizad el salat, entregad el azaque y 
obedeced al Mensajero para que Al-lah se apiade de vosotros. (57) No pienses 
(¡oh, Muhammad!) que quienes rechazan la verdad podrán escaparse (de Al-lah) 
en la tierra. Su morada será el fuego. ¡Y qué pésimo lugar de destino!
(58) ¡Oh, creyentes!, que vuestros esclavos y los niños que no hayan alcanzado 
aún la pubertad pidan permiso para entrar en vuestros aposentos en tres 
ocasiones: antes del rezo del alba, cuando os desvestís para descansaral mediodía 
y después del rezo de la noche. Son tres momentos de privacidad para vosotros. 
Si entran en vuestros aposentos sin pedir permiso enotros momentos del día, no 
incurren en falta ni tampoco vosotros, pues son momentos en los que os reunís y 
atendéis vuestros asuntos. Así es como Al-lah os explica Sus mandatos. Y Al-lah 
es Omnisciente y Sabio.

   Al-lah ha guiado a cada criatura a alabarlo de una determinada manera y por ello todas saben 
cómo alabar y glorificar a su Creador, aunque nosotros no lo comprendamos. Solo los hombres y los 
yinn han sido dotados del libre albedrío para escoger el camino de la fe o del extravío (ver la aleya 72 de 
la sura 33). El resto de la creación obedece a su Señor en todo momento y Lo glorifica cumpliendo con 
el propósito de su creación.
   Esta aleya describe el apilado de las nubes de tormenta llamadas cumulonimbus. Las nubes son 
descritas como montañas porque estas crecen de forma vertical, ya que se estiran hacia regiones más 
frías de la atmósfera, donde se forman las gotas de agua y el granizo. Estas nubes crecen hasta que las 
gotas de agua y el granizo se hacen demasiado pesados y caen, finalmente, de las nubes. Lo más 
relevante de esta descripción es la relación que la aleya establece entre el relámpago y el granizo cuando 

        Al-lah considera que los idólatras están más extraviados que los animales porque estos, al fin y al 
cabo, cumplen con la función para la que fueron creados y adoran a Al-lah en su propio modo; mientras 
que los idólatras fueron creados para adorar solamente a Al-lah y adoran a otros fuera de Él.
   En las zonas donde confluyen dos masas de agua, una dulce y una salada, como en los estuarios o 
deltas de los ríos, hay una zona de separación con una marcada discontinuidad en su densidad que tiene 
una salinidad diferente a la de ambas masas de agua. Esta zona no puede apreciarse a simple vista, pues 
para ello se requiere avanzados equipos para medir la temperatura, la salinidad o densidad de las aguas; 
por lo que no podía conocerse en aquel entonces. 
   Aquí se refiere al semen según la mayoría de los comentaristas, aunque también puede hacer 
referencia a que el agua es el principal compuesto de nuestro cuerpo. Ver la nota de la aleya 30 de la sura 21.

(22)

YUZ'18SURA 24 
AN-NUR 
(LA LUZ)

24 HIZB 36

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=24&LanguageID=6&Page=2
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   El verbo traducido como penetrar (iuliju) implica la alternancia progresiva y gradual del día y la 
noche, como si el día se fundiera poco a poco en la noche y viceversa. Esto no sería posible si la tierra 
fuera plana, como se creía entonces, y solo podría producirse si la forma de esta fuera esférica. Hay 
otras aleyas más claras que hacen referencia a la forma esférica de la tierra, como la aleya 5 de la sura 
39.

        «Quien invoca o solicita» puede hacer referencia a los idólatras o a los ídolos que no pueden 
devolver lo que la mosca les ha arrebatado; mientras que «quien es invocado o solicitado» puede 
referirse a los ídolos o a la propia mosca.
   Luchar por la causa de Al-lah debe entenderse en el sentido más amplio de la palabra, pues el 
término jihad o yihad no solo significa combatir en el contexto bélico, sino que también significa 
esforzarse en Su causa en todos los niveles, ya sea controlando las propias pasiones, exhortando a los 
demás a hacer el bien, siendo constantes en los actos de adoración, colaborando en Su causa con bienes 
materiales, etc.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 118 aleyas.
   Ver la segunda nota de la aleya 3 de la sura 4.
   Ello incluye un préstamo, cualquier bien que te ha sido entregado para que lo guardes 
temporalmente, un secreto o una información que te ha sido confiada, etc. El creyente debe actuar con 
responsabilidad y honestidad en estos casos. De hecho, el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y 
le dé la paz— era llamado Al Amin, que significa «el honesto», e incluso los idólatras de La Meca le 
confiaban sus bienes porque sabían de su honestidad y honradez; y no emigró a Medina hasta que hubo 
devuelto todo aquello que los habitante de La Meca le habían confiado, aun y cuando su vida corría peligro 
en la ciudad. 
   Son los mejores jardines del paraíso que se hallan en el centro de este, desde donde brotan los ríos 
que lo recorren.

         Ver la nota de la aleya 5 de la sura 22.
   En esta aleya, Al-lah continúa describiendo el desarrollo del feto y explica que primero se forman los 
huesos (que en ese primer estado son principalmente cartílago) y después estos se revisten de carne. Según 
el libro El desarrollo humano escrito por el científico Moore, durante la séptima semana del desarrollo 
embrionario el esqueleto comienza a desplegarse a lo largo del cuerpo y los huesos toman la forma 
conocida. Hacia el final de la séptima semana y durante la octava los músculos toman su posición alrededor 
de los huesos formados.
   La expresión en árabe indica que Él es el único Creador verdadero capaz de crear de la nada y de 
hacerlo, además, con perfección.
   Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.
   La cantidad de lluvia que desciende equivale a la misma cantidad que ha sido evaporada (unos 513 
trillones de toneladas al año), por eso es una cantidad determinada que se mantiene constante año tras año, 
de manera que el agua circula continuamente según un ciclo equilibrado, necesario para preservar la vida del 
planeta. Este conocimiento era impensable hace unos 1.400 años.

   Hace años no se conocía el origen del agua subterránea. Se pensaba que los vientos empujaban el 
agua de los océanos hacia el interior de los continentes y que el agua regresaba a los océanos a través de 
un pasadizo secreto o del Gran Abismo. En tiempos de Platón dicho pasadizo se conocía con el nombre 
de Tartarus e incluso el filósofo Descartes del siglo XVIII apoyaba dicha opinión. Hasta el siglo XIX 
prevaleció la teoría de Aristóteles, según la cual el agua se condensaba en frías cavernas de las montañas 
y formaba lagos subterráneos que alimentaban los manantiales. Hoy sabemos que el origen del agua 
subterránea es la lluvia que se infiltra a través de las grietas del suelo, pero hace 1.400 no se conocía su 
origen.
   Ver la nota de la aleya 66 de la sura 16.
   Ver la nota de la aleya 40 de la sura 11.
         Los comentaristas discrepan acerca de qué pueblo es el aludido en la aleya. Algunos opinan que 
podría ser el pueblo de ‘Ad o el de Zamud. De ser así, en el primer caso, el mensajero enviado sería Hud 
y en el segundo, Saleh.

         Se refiere a que todos los profetas han transmitido la misma religión: el monoteísmo basado en la 
exclusiva adoración a Al-lah.
   Temen Su castigo, no tener suficientes buenas obras, no cumplir plenamente con todas sus 
obligaciones religiosas o realizar menos buenas acciones de las que podrían.

         Se refiere a quienes entregan caridad y temen que esta pueda no ser aceptada por Al-lah. También 
puede significar quienes hacen buenas acciones en general.
   Ver la nota de la aleya 38 de la sura 6.
   La mayoría de los comentaristas opinan que se refiere a Al-lah, y a que si Él hubiese prescrito 
para quienes rechazan la verdad todo lo que desean, se habrían corrompido los cielos y la tierra y 
cuanto hay en ellos. La «verdad»en esta aleya también puede hacer alusión al Corán según algunos 
comentaristas. Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.

 er la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   Pues el hipócrita solo quiere escaparse del castigo y sabe que lo que dice no es cierto, ya que si 
tuviera la oportunidad de regresar a la tierra no actuaría como dice y volvería a desobedecer a Al-lah y a 
rebelarse contra Él. 
   Dicha barrera es la que separa la vida terrenal de la eterna y tiene lugar en la tumba antes de que 
ocurra la resurrección.

    Ver la nota de la aleya 104 de la sura 20.

          Esta sura fue revelada en Medina, después de Hégira, y consta de 64 aleyas.
   Todas las suras han sido reveladas por Al-lah y debemos seguir lo que Élnos ordena en ellas; no 
obstante, Al-lah destaca la importancia de esta sura en concreto por el gran contenido de preceptos que 
contiene, los cualeslos musulmanes deben seguir para el buen desarrollo de la sociedad islámica.
   Este castigo debe aplicarse sobre los hombres y mujeres solteros que han mantenido relaciones 
sexuales ante cuatro testigos, pues es necesario que los testigos hayan presenciado el acto para formular 
una acusación de fornicación. Este castigo pretende ser disuasorio para evitar la corrupción de la 
sociedad.
   Otra interpretación que defienden algunos comentaristas es que el verbo en árabe iankihu no 
significa aquí casarse, sino mantener relaciones sexuales ilícitas, por lo que la aleya significaría: «Un 
fornicador solo puede practicar tal inmoralidad con una fornicadora o una idólatra y una fornicadora 
solo puede practicar tal inmoralidad con un fornicador o un idólatra».
   Quienes se arrepientan dejarán de ser considerados unos transgresores, pero igualmente deben 
recibir el castigo, aunque hay diferencia de opiniones acerca de si su testimonio puede tenerse en cuenta 
o no en futuros casos. 

        Estas aleyas demuestran que el testimonio de la mujer tiene tanta validez como la del hombre en 
casos como este, y que el hombre no puede tomarse la justicia por su cuenta contra su mujer aunque 
él tenga razón, y deberá esperar a que Al-lah la castigue en la otra vida. El mismo caso es aplicable si es 
la mujer quien acusa al marido de adulterio y él lo niega. 
   Esta aleya y las siguientes se refieren a la calumnia contra ‘Aisha, una de las esposa del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—, ya que circularon los comentarios de que había cometido 
adulterio, sin prueba de ello, al regresar de una expedición militar en la que había acompañado a su 
esposo. La caravana en la que viajaban había partido sin darse cuenta de que faltaba la joven esposa del 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—, quien se había entretenido buscando un collar que 
había perdido. Al amanecer fue encontrada por un hombre que se había quedado rezagado, y este la 
llevó en su camello hasta alcanzar el resto de la caravana. Los rumores sobre el posible adulterio 
empezaron a circular cuando llegaron a la ciudad. 

   Quien inventó la calumnia y la propagó fue el jefe de los hipócritas de Medina y no un creyente. 
El pecado en el que incurrieron los creyentes fue extender de boca en boca los rumores que empezaron 
a circular en la ciudad en vez de defender la inocencia de ‘Aisha —que Al-lah esté complacido con ella—, 
y por ello también tienen su parte de culpa.
           El Demonio tienta al hombre poco a poco o paso a paso para asegurarse de que este lo seguirá. 
Así pues, no incita al creyente a cometer una mala acción de golpe, sino a cometer una pequeña falta o a 
descuidar gradualmente una buena acción, hasta que este acaba viendo bien lo que hace y desobedece, 
finalmente, a Al-lah.
   El Día de la Resurrección el idólatra querrá librarse del fuego y no aceptará que nadie testifique 
contra él, salvo él mismo. Entonces Al-lah le dirá que él basta como testigo de sus propias acciones, 

sellará su boca después de haberlo dejado hablar y hará que los miembros de su cuerpo (manos y 
piernas) expliquen con detalle las acciones que realizaron sin poder ocultar nada.
         Según los comentaristas, las casas a las que alude la aleya son refugios que se hallan en los caminos 
para que los viajeros puedan descansar y protegerse del frío o del calor. También puede referirse a las 
tiendas o los establecimientos donde se entra para comprar y vender enseres o bien a una vivienda 
abandonadadonde uno puede detenerse para hacer sus necesidades. Otra opinión es que se refiere a 
cualquier vivienda no habitada en general.
   Como mirar intencionadamente a una mujer que no sea la esposa, con o sin deseo, o mirar las 
partes del cuerpo comprendidas entre el ombligo y las rodillas de una persona del mismo sexo, así 
como todo aquello que pueda llevar a cometer un acto indecente, pues una mirada puede provocar 
malos pensamientos.
          Como mirar a un hombre que no sea su esposo con deseoo mirar las partes del cuerpo de otra 
mujer comprendidas entre el ombligo y las rodillas o cualquier otra parte que pueda suponer una 
tentación, así como todo aquello que puede llevar a cometer un acto indecente.
   Como los vestidos que sobresalgan por debajo de las prendas externas (o abayas) con las que 
cubren todo su cuerpo. Muchos exégetas opinan que los rostros y las manos pueden mostrarse si no 
están embellecidos ni representan ninguna tentación.

            La prohibición de prostituir a las esclavas es general y no se limita a aquellas que desean la castidad, 
que son prácticamente la mayoría. De hecho, hay comentaristas que interpretan esta aleya de la siguiente 
forma: «No prostituyáis a vuestras esclavas para conseguir beneficios terrenales. ¿Cómo podéis hacerlo si 
ellas desean lacastidad?».
            Al-lah controla todos los asuntos relacionados con Su creación, como las estrellas, el sol y la luna; 
y es, pues, el origen de toda luz.
   Al-lah compara, mediante un bello ejemplo, la luz de la fe en el corazón puro del creyente con una 
lámpara que se halla dentro de un cristal en una hornacina. La guía de Al-lah (Su luz o el Corán) no hace 
sino aumentar la fe del creyente iluminando aun más su corazón.

 El agua que cree ver el sediento, que es comparado con el incrédulo que rechaza la verdad, es la 
recompensa de sus buenas acciones; pero no la hallará el Día del Juicio Final, porque las buenas obras 
que realizó no se basaron en la fe en Al-lah y Él las anulará.
   En esta aleya, las buenas obras del incrédulo quedan cubiertas por la idolatría y el extravío, 
representados por la oscuridad del mar, por lo que tampoco lo beneficiarán en la otra vida. También cabe 
destacar que la aleya comente la oscuridad en la profundidad del mar, cuando ello se ha descubierto no 
hace muchos años, puesto que el hombre no puede sumergirse a más de 40 metros sin la ayuda de 
submarinos o equipos especiales, y la luz empieza a desaparecer a los 200 metros de profundidad. Un 
hombre no podía saber hace 1.400 años que en el fondo del mar reina la oscuridad. También hay que 
resaltar que se hable de capas de olas dentro del mar, ya que estas no pueden verse a simple vista, salvo las 
de la superficie que son las que comenta la aleya que están cubiertas por las nubes del cielo, pues las demás 
olas solo se detectan al estudiar las temperaturas o los cambios de salinidad de estas en un punto dado.

   Esta parte de la aleya puede entenderse de dos maneras: no serán reprochados por no poder salir a 
combatir, puesto que Al-lah los ha excusado, o por comer con la gente sana en la casa de estos o de sus 
familiares, ya que la gente solía sentirse incómoda al comer con ellos o incluso ellos mismos podían 
sentirse incómodos en una casa ajena.
            Antes del islam, algunas tribus consideraban que era vergonzoso comer solos y no comían ni bebían, 
por hambre que tuvieran, al menos que alguien los acompañase. Esta aleya les aclara que no hay ningún 
problema en comer solos.
   Incluso en el caso de que no haya nadie en la vivienda, pues entonces es recomendable decir al 
entrar: «La paz esté con nosotros y con los siervos de Al-lah rectos y virtuosos», ya que los ángeles 
devuelven el saludo.

   Al-lah ordena a los creyentes dirigirse al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— con 
respeto y no llamarlo por su nombre diciendo «¡Muhammad!» o «hijo de Abdel-lah», sino «¡Oh, 
mensajero de Al-lah!» o «¡Oh, profeta de Al-lah!».
          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, casi en su totalidad y consta de 77 aleyas.
   Ver la nota de la aleya 90 de la sura 6.

   Quienes rechazaban la verdad criticaban que el Mensajero de Al-lah fuera un ser humano como 
ellos y no un ángel o no estuviera, al menos, acompañado por uno.

       Puede referirse a cuando los ángeles tomen sus almas en el momento de su muerte o al Día de la 
Resurrección.
   El Corán fue revelándose poco a poco, durante 23 años, según precisaban las circunstancias. Las 
aleyas que fueron reveladas en La Meca trataban sobre todo acerca del mensaje de unicidad de Al-lah, de 
historias de antiguos mensajeros o de la descripción del paraíso y del infierno para que creciera la fe entre 
los creyentes; mientras que las aleyas reveladas posteriormente en Medina, después de la Hégira, eran 
principalmente preceptos para regular la vida en comunidad, una vez establecido el primer Estado 
musulmán.

        Literalmente dice: «Cuando desmintió a los mensajeros (de Al-lah)», porque al rechazar a Noé, su 
mensajero, era como si rechazaran a todos ellos.
   Ar-Ras es el nombre de un pozo que da nombre al pueblo cercano a él. Se cree que sus habitantes 
recibieron la llegada del mensajero Shu’aib, aunque también pudo ser otro mensajero. Otros comentaristas 
opinan que se trata de uno de los pueblos de Zamud al que fue enviado el mensajero Saleh.

           Un idólatra de La Meca le pidió al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que si lo que 
decía era cierto, que hiciera caer piedras del cielo sobre ellos. Al-lah cumplió Su promesa castigándoles 
en Badr con la derrota.
   La mayoría de los comentaristas opinan que se refiere a la duración del Día de la Resurrección, 
que incluye el fin de los cielos y de la Tierra actuales y el Juicio Final.
   Algunos comentaristas opinan que hace referencia al día de la batalla de Badr, que fue funesto 
para los idólatras de La Meca. También puede significar un día al que no le seguirá la noche, y ese es el 
Día de la Resurrección.

   

dice «el fulgor de su relámpago», refiriéndose el pronombre «su» al granizo. Hoy en día se sabe que el 
granizo es el factor principal en la producción de los relámpagos debido al proceso de electrificación 
que las nubes sufren durante la formación de este, pero estos conocimientos son relativamente 
recientes y no podían conocerse en aquel entonces.
            Ver la nota de la aleya 30 de la sura 21.

   Al-lah ha guiado a cada criatura a alabarlo de una determinada manera y por ello todas saben 
cómo alabar y glorificar a su Creador, aunque nosotros no lo comprendamos. Solo los hombres y los 
yinn han sido dotados del libre albedrío para escoger el camino de la fe o del extravío (ver la aleya 72 de 
la sura 33). El resto de la creación obedece a su Señor en todo momento y Lo glorifica cumpliendo con 
el propósito de su creación.
   Esta aleya describe el apilado de las nubes de tormenta llamadas cumulonimbus. Las nubes son 
descritas como montañas porque estas crecen de forma vertical, ya que se estiran hacia regiones más 
frías de la atmósfera, donde se forman las gotas de agua y el granizo. Estas nubes crecen hasta que las 
gotas de agua y el granizo se hacen demasiado pesados y caen, finalmente, de las nubes. Lo más 
relevante de esta descripción es la relación que la aleya establece entre el relámpago y el granizo cuando 

(59) Y cuando los niños lleguen a 
la pubertad, que pidan permiso 
(para entrar en todo momento), 
como hacen los adultos. Así es 
como Al-lah os explica Sus 
mandatos. Y Al-lah es 
Omnisciente y Sabio.
(60) Y las mujeres que hayan 
alcanzado una avanzada edad y ya 
no sientan deseo de casarse (ni 
despierten en los hombres deseo 
alguno) no incurren en falta si 
relajan ligeramente sus 
vestimentas externas, siempre que 
no dejen de cubrir el cuerpo y no 
pretendan con ello mostrar algún 
atractivo. Mas si se cubren 
completamente con dichas 
prendas externas, es mejor para 

ellas. Y Al-lah oye y conoce todas las cosas. 
(61) El ciego, el lisiado y el enfermo no serán reprochados(23), ni tampoco 
vosotros,si coméis en vuestras casas o en las de vuestros hijos, padres o madres, 
hermanos o hermanas, tíos o tías paternos, tíos o tías maternos, o en aquellas 
casas cuyas llaves poseéis (porque sus dueños os han dado permiso para 
supervisarlas o hacer uso de ellas en su ausencia), o en la de un amigo vuestro 
(aunque vuestros familiares y amigos no estén presentes, siempre y cuando no les 
importe que lo hagáis). Podéis comer juntos o separados(24) ; mas cuando entréis 
en cualquier casa (25), saludaos entre vosotros con el saludo (de paz) proveniente 
de Al-lah, pues es bendito y bueno. Así es como Al-lah os aclara Sus mandatos 
para que reflexionéis (sobre ellos y los sigáis). 

        Al-lah considera que los idólatras están más extraviados que los animales porque estos, al fin y al 
cabo, cumplen con la función para la que fueron creados y adoran a Al-lah en su propio modo; mientras 
que los idólatras fueron creados para adorar solamente a Al-lah y adoran a otros fuera de Él.
   En las zonas donde confluyen dos masas de agua, una dulce y una salada, como en los estuarios o 
deltas de los ríos, hay una zona de separación con una marcada discontinuidad en su densidad que tiene 
una salinidad diferente a la de ambas masas de agua. Esta zona no puede apreciarse a simple vista, pues 
para ello se requiere avanzados equipos para medir la temperatura, la salinidad o densidad de las aguas; 
por lo que no podía conocerse en aquel entonces. 
   Aquí se refiere al semen según la mayoría de los comentaristas, aunque también puede hacer 
referencia a que el agua es el principal compuesto de nuestro cuerpo. Ver la nota de la aleya 30 de la sura 21.

(23)

(24)

(25)

YUZ'18SURA 24 
AN-NUR 
(LA LUZ)

24 HIZB 36

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=24&LanguageID=6&Page=2
https://soundcloud.com/noorinten/358-2?in=noorinten/sets/espanol-pages-4
https://www.youtube.com/watch?v=MByGnydn6O0&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=247
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   El verbo traducido como penetrar (iuliju) implica la alternancia progresiva y gradual del día y la 
noche, como si el día se fundiera poco a poco en la noche y viceversa. Esto no sería posible si la tierra 
fuera plana, como se creía entonces, y solo podría producirse si la forma de esta fuera esférica. Hay 
otras aleyas más claras que hacen referencia a la forma esférica de la tierra, como la aleya 5 de la sura 
39.

        «Quien invoca o solicita» puede hacer referencia a los idólatras o a los ídolos que no pueden 
devolver lo que la mosca les ha arrebatado; mientras que «quien es invocado o solicitado» puede 
referirse a los ídolos o a la propia mosca.
   Luchar por la causa de Al-lah debe entenderse en el sentido más amplio de la palabra, pues el 
término jihad o yihad no solo significa combatir en el contexto bélico, sino que también significa 
esforzarse en Su causa en todos los niveles, ya sea controlando las propias pasiones, exhortando a los 
demás a hacer el bien, siendo constantes en los actos de adoración, colaborando en Su causa con bienes 
materiales, etc.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 118 aleyas.
   Ver la segunda nota de la aleya 3 de la sura 4.
   Ello incluye un préstamo, cualquier bien que te ha sido entregado para que lo guardes 
temporalmente, un secreto o una información que te ha sido confiada, etc. El creyente debe actuar con 
responsabilidad y honestidad en estos casos. De hecho, el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y 
le dé la paz— era llamado Al Amin, que significa «el honesto», e incluso los idólatras de La Meca le 
confiaban sus bienes porque sabían de su honestidad y honradez; y no emigró a Medina hasta que hubo 
devuelto todo aquello que los habitante de La Meca le habían confiado, aun y cuando su vida corría peligro 
en la ciudad. 
   Son los mejores jardines del paraíso que se hallan en el centro de este, desde donde brotan los ríos 
que lo recorren.

         Ver la nota de la aleya 5 de la sura 22.
   En esta aleya, Al-lah continúa describiendo el desarrollo del feto y explica que primero se forman los 
huesos (que en ese primer estado son principalmente cartílago) y después estos se revisten de carne. Según 
el libro El desarrollo humano escrito por el científico Moore, durante la séptima semana del desarrollo 
embrionario el esqueleto comienza a desplegarse a lo largo del cuerpo y los huesos toman la forma 
conocida. Hacia el final de la séptima semana y durante la octava los músculos toman su posición alrededor 
de los huesos formados.
   La expresión en árabe indica que Él es el único Creador verdadero capaz de crear de la nada y de 
hacerlo, además, con perfección.
   Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.
   La cantidad de lluvia que desciende equivale a la misma cantidad que ha sido evaporada (unos 513 
trillones de toneladas al año), por eso es una cantidad determinada que se mantiene constante año tras año, 
de manera que el agua circula continuamente según un ciclo equilibrado, necesario para preservar la vida del 
planeta. Este conocimiento era impensable hace unos 1.400 años.

   Hace años no se conocía el origen del agua subterránea. Se pensaba que los vientos empujaban el 
agua de los océanos hacia el interior de los continentes y que el agua regresaba a los océanos a través de 
un pasadizo secreto o del Gran Abismo. En tiempos de Platón dicho pasadizo se conocía con el nombre 
de Tartarus e incluso el filósofo Descartes del siglo XVIII apoyaba dicha opinión. Hasta el siglo XIX 
prevaleció la teoría de Aristóteles, según la cual el agua se condensaba en frías cavernas de las montañas 
y formaba lagos subterráneos que alimentaban los manantiales. Hoy sabemos que el origen del agua 
subterránea es la lluvia que se infiltra a través de las grietas del suelo, pero hace 1.400 no se conocía su 
origen.
   Ver la nota de la aleya 66 de la sura 16.
   Ver la nota de la aleya 40 de la sura 11.
         Los comentaristas discrepan acerca de qué pueblo es el aludido en la aleya. Algunos opinan que 
podría ser el pueblo de ‘Ad o el de Zamud. De ser así, en el primer caso, el mensajero enviado sería Hud 
y en el segundo, Saleh.

         Se refiere a que todos los profetas han transmitido la misma religión: el monoteísmo basado en la 
exclusiva adoración a Al-lah.
   Temen Su castigo, no tener suficientes buenas obras, no cumplir plenamente con todas sus 
obligaciones religiosas o realizar menos buenas acciones de las que podrían.

         Se refiere a quienes entregan caridad y temen que esta pueda no ser aceptada por Al-lah. También 
puede significar quienes hacen buenas acciones en general.
   Ver la nota de la aleya 38 de la sura 6.
   La mayoría de los comentaristas opinan que se refiere a Al-lah, y a que si Él hubiese prescrito 
para quienes rechazan la verdad todo lo que desean, se habrían corrompido los cielos y la tierra y 
cuanto hay en ellos. La «verdad»en esta aleya también puede hacer alusión al Corán según algunos 
comentaristas. Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.

 er la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   Pues el hipócrita solo quiere escaparse del castigo y sabe que lo que dice no es cierto, ya que si 
tuviera la oportunidad de regresar a la tierra no actuaría como dice y volvería a desobedecer a Al-lah y a 
rebelarse contra Él. 
   Dicha barrera es la que separa la vida terrenal de la eterna y tiene lugar en la tumba antes de que 
ocurra la resurrección.

    Ver la nota de la aleya 104 de la sura 20.

          Esta sura fue revelada en Medina, después de Hégira, y consta de 64 aleyas.
   Todas las suras han sido reveladas por Al-lah y debemos seguir lo que Élnos ordena en ellas; no 
obstante, Al-lah destaca la importancia de esta sura en concreto por el gran contenido de preceptos que 
contiene, los cualeslos musulmanes deben seguir para el buen desarrollo de la sociedad islámica.
   Este castigo debe aplicarse sobre los hombres y mujeres solteros que han mantenido relaciones 
sexuales ante cuatro testigos, pues es necesario que los testigos hayan presenciado el acto para formular 
una acusación de fornicación. Este castigo pretende ser disuasorio para evitar la corrupción de la 
sociedad.
   Otra interpretación que defienden algunos comentaristas es que el verbo en árabe iankihu no 
significa aquí casarse, sino mantener relaciones sexuales ilícitas, por lo que la aleya significaría: «Un 
fornicador solo puede practicar tal inmoralidad con una fornicadora o una idólatra y una fornicadora 
solo puede practicar tal inmoralidad con un fornicador o un idólatra».
   Quienes se arrepientan dejarán de ser considerados unos transgresores, pero igualmente deben 
recibir el castigo, aunque hay diferencia de opiniones acerca de si su testimonio puede tenerse en cuenta 
o no en futuros casos. 

        Estas aleyas demuestran que el testimonio de la mujer tiene tanta validez como la del hombre en 
casos como este, y que el hombre no puede tomarse la justicia por su cuenta contra su mujer aunque 
él tenga razón, y deberá esperar a que Al-lah la castigue en la otra vida. El mismo caso es aplicable si es 
la mujer quien acusa al marido de adulterio y él lo niega. 
   Esta aleya y las siguientes se refieren a la calumnia contra ‘Aisha, una de las esposa del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—, ya que circularon los comentarios de que había cometido 
adulterio, sin prueba de ello, al regresar de una expedición militar en la que había acompañado a su 
esposo. La caravana en la que viajaban había partido sin darse cuenta de que faltaba la joven esposa del 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—, quien se había entretenido buscando un collar que 
había perdido. Al amanecer fue encontrada por un hombre que se había quedado rezagado, y este la 
llevó en su camello hasta alcanzar el resto de la caravana. Los rumores sobre el posible adulterio 
empezaron a circular cuando llegaron a la ciudad. 

   Quien inventó la calumnia y la propagó fue el jefe de los hipócritas de Medina y no un creyente. 
El pecado en el que incurrieron los creyentes fue extender de boca en boca los rumores que empezaron 
a circular en la ciudad en vez de defender la inocencia de ‘Aisha —que Al-lah esté complacido con ella—, 
y por ello también tienen su parte de culpa.
           El Demonio tienta al hombre poco a poco o paso a paso para asegurarse de que este lo seguirá. 
Así pues, no incita al creyente a cometer una mala acción de golpe, sino a cometer una pequeña falta o a 
descuidar gradualmente una buena acción, hasta que este acaba viendo bien lo que hace y desobedece, 
finalmente, a Al-lah.
   El Día de la Resurrección el idólatra querrá librarse del fuego y no aceptará que nadie testifique 
contra él, salvo él mismo. Entonces Al-lah le dirá que él basta como testigo de sus propias acciones, 

sellará su boca después de haberlo dejado hablar y hará que los miembros de su cuerpo (manos y 
piernas) expliquen con detalle las acciones que realizaron sin poder ocultar nada.
         Según los comentaristas, las casas a las que alude la aleya son refugios que se hallan en los caminos 
para que los viajeros puedan descansar y protegerse del frío o del calor. También puede referirse a las 
tiendas o los establecimientos donde se entra para comprar y vender enseres o bien a una vivienda 
abandonadadonde uno puede detenerse para hacer sus necesidades. Otra opinión es que se refiere a 
cualquier vivienda no habitada en general.
   Como mirar intencionadamente a una mujer que no sea la esposa, con o sin deseo, o mirar las 
partes del cuerpo comprendidas entre el ombligo y las rodillas de una persona del mismo sexo, así 
como todo aquello que pueda llevar a cometer un acto indecente, pues una mirada puede provocar 
malos pensamientos.
          Como mirar a un hombre que no sea su esposo con deseoo mirar las partes del cuerpo de otra 
mujer comprendidas entre el ombligo y las rodillas o cualquier otra parte que pueda suponer una 
tentación, así como todo aquello que puede llevar a cometer un acto indecente.
   Como los vestidos que sobresalgan por debajo de las prendas externas (o abayas) con las que 
cubren todo su cuerpo. Muchos exégetas opinan que los rostros y las manos pueden mostrarse si no 
están embellecidos ni representan ninguna tentación.

            La prohibición de prostituir a las esclavas es general y no se limita a aquellas que desean la castidad, 
que son prácticamente la mayoría. De hecho, hay comentaristas que interpretan esta aleya de la siguiente 
forma: «No prostituyáis a vuestras esclavas para conseguir beneficios terrenales. ¿Cómo podéis hacerlo si 
ellas desean lacastidad?».
            Al-lah controla todos los asuntos relacionados con Su creación, como las estrellas, el sol y la luna; 
y es, pues, el origen de toda luz.
   Al-lah compara, mediante un bello ejemplo, la luz de la fe en el corazón puro del creyente con una 
lámpara que se halla dentro de un cristal en una hornacina. La guía de Al-lah (Su luz o el Corán) no hace 
sino aumentar la fe del creyente iluminando aun más su corazón.

 El agua que cree ver el sediento, que es comparado con el incrédulo que rechaza la verdad, es la 
recompensa de sus buenas acciones; pero no la hallará el Día del Juicio Final, porque las buenas obras 
que realizó no se basaron en la fe en Al-lah y Él las anulará.
   En esta aleya, las buenas obras del incrédulo quedan cubiertas por la idolatría y el extravío, 
representados por la oscuridad del mar, por lo que tampoco lo beneficiarán en la otra vida. También cabe 
destacar que la aleya comente la oscuridad en la profundidad del mar, cuando ello se ha descubierto no 
hace muchos años, puesto que el hombre no puede sumergirse a más de 40 metros sin la ayuda de 
submarinos o equipos especiales, y la luz empieza a desaparecer a los 200 metros de profundidad. Un 
hombre no podía saber hace 1.400 años que en el fondo del mar reina la oscuridad. También hay que 
resaltar que se hable de capas de olas dentro del mar, ya que estas no pueden verse a simple vista, salvo las 
de la superficie que son las que comenta la aleya que están cubiertas por las nubes del cielo, pues las demás 
olas solo se detectan al estudiar las temperaturas o los cambios de salinidad de estas en un punto dado.

   Esta parte de la aleya puede entenderse de dos maneras: no serán reprochados por no poder salir a 
combatir, puesto que Al-lah los ha excusado, o por comer con la gente sana en la casa de estos o de sus 
familiares, ya que la gente solía sentirse incómoda al comer con ellos o incluso ellos mismos podían 
sentirse incómodos en una casa ajena.
            Antes del islam, algunas tribus consideraban que era vergonzoso comer solos y no comían ni bebían, 
por hambre que tuvieran, al menos que alguien los acompañase. Esta aleya les aclara que no hay ningún 
problema en comer solos.
   Incluso en el caso de que no haya nadie en la vivienda, pues entonces es recomendable decir al 
entrar: «La paz esté con nosotros y con los siervos de Al-lah rectos y virtuosos», ya que los ángeles 
devuelven el saludo.

   Al-lah ordena a los creyentes dirigirse al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— con 
respeto y no llamarlo por su nombre diciendo «¡Muhammad!» o «hijo de Abdel-lah», sino «¡Oh, 
mensajero de Al-lah!» o «¡Oh, profeta de Al-lah!».
          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, casi en su totalidad y consta de 77 aleyas.
   Ver la nota de la aleya 90 de la sura 6.

   Quienes rechazaban la verdad criticaban que el Mensajero de Al-lah fuera un ser humano como 
ellos y no un ángel o no estuviera, al menos, acompañado por uno.

       Puede referirse a cuando los ángeles tomen sus almas en el momento de su muerte o al Día de la 
Resurrección.
   El Corán fue revelándose poco a poco, durante 23 años, según precisaban las circunstancias. Las 
aleyas que fueron reveladas en La Meca trataban sobre todo acerca del mensaje de unicidad de Al-lah, de 
historias de antiguos mensajeros o de la descripción del paraíso y del infierno para que creciera la fe entre 
los creyentes; mientras que las aleyas reveladas posteriormente en Medina, después de la Hégira, eran 
principalmente preceptos para regular la vida en comunidad, una vez establecido el primer Estado 
musulmán.

        Literalmente dice: «Cuando desmintió a los mensajeros (de Al-lah)», porque al rechazar a Noé, su 
mensajero, era como si rechazaran a todos ellos.
   Ar-Ras es el nombre de un pozo que da nombre al pueblo cercano a él. Se cree que sus habitantes 
recibieron la llegada del mensajero Shu’aib, aunque también pudo ser otro mensajero. Otros comentaristas 
opinan que se trata de uno de los pueblos de Zamud al que fue enviado el mensajero Saleh.

           Un idólatra de La Meca le pidió al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que si lo que 
decía era cierto, que hiciera caer piedras del cielo sobre ellos. Al-lah cumplió Su promesa castigándoles 
en Badr con la derrota.
   La mayoría de los comentaristas opinan que se refiere a la duración del Día de la Resurrección, 
que incluye el fin de los cielos y de la Tierra actuales y el Juicio Final.
   Algunos comentaristas opinan que hace referencia al día de la batalla de Badr, que fue funesto 
para los idólatras de La Meca. También puede significar un día al que no le seguirá la noche, y ese es el 
Día de la Resurrección.

   

dice «el fulgor de su relámpago», refiriéndose el pronombre «su» al granizo. Hoy en día se sabe que el 
granizo es el factor principal en la producción de los relámpagos debido al proceso de electrificación 
que las nubes sufren durante la formación de este, pero estos conocimientos son relativamente 
recientes y no podían conocerse en aquel entonces.
            Ver la nota de la aleya 30 de la sura 21.

   Al-lah ha guiado a cada criatura a alabarlo de una determinada manera y por ello todas saben 
cómo alabar y glorificar a su Creador, aunque nosotros no lo comprendamos. Solo los hombres y los 
yinn han sido dotados del libre albedrío para escoger el camino de la fe o del extravío (ver la aleya 72 de 
la sura 33). El resto de la creación obedece a su Señor en todo momento y Lo glorifica cumpliendo con 
el propósito de su creación.
   Esta aleya describe el apilado de las nubes de tormenta llamadas cumulonimbus. Las nubes son 
descritas como montañas porque estas crecen de forma vertical, ya que se estiran hacia regiones más 
frías de la atmósfera, donde se forman las gotas de agua y el granizo. Estas nubes crecen hasta que las 
gotas de agua y el granizo se hacen demasiado pesados y caen, finalmente, de las nubes. Lo más 
relevante de esta descripción es la relación que la aleya establece entre el relámpago y el granizo cuando 

        Al-lah considera que los idólatras están más extraviados que los animales porque estos, al fin y al 
cabo, cumplen con la función para la que fueron creados y adoran a Al-lah en su propio modo; mientras 
que los idólatras fueron creados para adorar solamente a Al-lah y adoran a otros fuera de Él.
   En las zonas donde confluyen dos masas de agua, una dulce y una salada, como en los estuarios o 
deltas de los ríos, hay una zona de separación con una marcada discontinuidad en su densidad que tiene 
una salinidad diferente a la de ambas masas de agua. Esta zona no puede apreciarse a simple vista, pues 
para ello se requiere avanzados equipos para medir la temperatura, la salinidad o densidad de las aguas; 
por lo que no podía conocerse en aquel entonces. 
   Aquí se refiere al semen según la mayoría de los comentaristas, aunque también puede hacer 
referencia a que el agua es el principal compuesto de nuestro cuerpo. Ver la nota de la aleya 30 de la sura 21.

(62) Los verdaderos creyentes 
son aquellos que creen en Al-lah y 
en Su Mensajero y que, cuando se 
encuentran reunidos con él por 
un asunto de interés común, no se 
retiran sin pedirle permiso. 
Quienes te piden permiso (¡oh, 
Muhammad!) son quienes de 
verdad creen en Al-lah y en Su 
Mensajero. Y si te piden permiso 
para retirarse con el fin de atender 
algún asunto privado, 
concédeselo a quien quieras de 
ellos y pide perdón a Al-lah por 
ellos. Ciertamente, Al-lah es 
Indulgente y Misericordioso. 
(63) No llaméis al Mensajero de 
Al-lah cuando se encuentre entre 
vosotros como os llamáis los unos 

(1) ¡Bendito sea Aquel que reveló a Su siervo el Libro (el Corán) que discierne 
entre la verdad y la falsedad para amonestar a los mundos de los hombres y de 
los yinn(2)! (2) Aquel a Quien pertenece la soberaníade los cielos y de la tierra, 
no ha tomado para Sí ningún hijo ni comparte Su dominio con nadie. Y Él es 
Quien creó todas las cosas (con perfección y) en su debida medida.

 SURA 25 - AL FURQĀN (1) 
(Empiezo) con el nombre de Al-lah, el Clemente, el Misericordioso

a los otros(26) (sin el debido respeto). Y Al-lah sabe qué (hipócritas) de entre 
vosotros se retiran con disimulo sin pedir permiso (durante el sermón del rezo en 
congregación del viernes). Que se guarden quienes se oponen a las órdenes de 
Al-lah (o de Su Mensajero) de que les sobrevenga una desgracia o se abata sobre 
ellos un castigo doloroso.
(64) A Al-lah pertenece cuanto hay en los cielos y en la tierra. Conoce bien todo 
lo referente a vosotros. Y el día en que regreséis para comparecer ante Él (el Día 
de la Resurrección) os informará sobre las acciones que realizasteis. Y Al-lah tiene 
conocimiento sobre todas las cosas.

(26)

(1)
(2)

YUZ'18SURA 25 
AL FURQĀN 
(EL DISCERNIMIENTO)
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